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			Para mi madre.

			Gracias por animarme a intentarlo, por confiar en mí.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Oí el estruendo de unos latidos en la oscuridad.

			Era mi propio corazón. Me envolvían,

			me engullían mis propios latidos.

			 

			HARUKI MURAKAMI
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			Máximo apresuró el paso; llegaba tarde. 

			Desde la esquina detectó el resplandor que emergía de las vidrieras de la galería de arte sobre la calle. Una multitud se agolpaba frente a sus puertas, delante de las amplias placas de cristal, debajo del gran cartel que anunciaba la nueva exposición.

			Era noche de apertura, noche de estreno.

			Por la docena de mensajes de texto que le había mandado Geraldine, se le había contagiado su pánico escénico. Las tripas se le retorcieron y le entró dolor de estómago. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que esa exposición marcaría un antes y un después en la carrera de la directora y dueña de la pinacoteca, e incluso también en su vida. 

			En la acera de enfrente de la galería estaban apostadas tres unidades móviles de distintos canales de televisión, uno de ellos internacional y reconocido en todo el mundo. 

			Incómodo, se removió dentro de su americana negra, incluso dentro de la almidonada camisa blanca que le colgaba por fuera de los pantalones. 

			Se echó una carrera para cruzar la calle entre el tráfico que aminoraba la marcha para detenerse frente a la sala de exposiciones, pues el público continuaba llegando. 

			Sintió cierto alivio al saber que, al menos, no era el último en hacer acto de presencia, aunque sabía que Geraldine hubiese deseado verlo allí desde antes de que las puertas se abriesen al público en general; ella anhelaba mostrarle la muestra antes que a ninguna otra persona.

			Máximo se arrepintió de no haber gestionado mejor su tiempo para poder pasar por allí más temprano. Había tenido oportunidad de ver algunas de las obras que compondrían dicha muestra, días atrás, cuando un inmenso camión las trajo directamente desde el mismísimo atelier del artista. Todos los cuadros y esculturas eran negros, intensamente negros, completamente negros. A simple vista daba la sensación de que las telas, sencillamente, se encontraban por completo cubiertas de óleo negro, sin imagen alguna; eso no era así. En ese instante recordó la impresión y el estremecimiento que experimentó cuando Geraldine cogió uno de los enormes cuadros negros y lo colocó debajo del foco de luz, que desparramaba un rayo rasante sobre la textura del óleo, descargado con densidad sobre la tela. 

			La obra había permanecido oculta hasta entonces. La luz le dio vida. Vida y textura a una obra magnífica. Había una mujer de espaldas, escondida en aquella negrura; una mujer cuyo rostro apenas si asomaba sobre su hombro derecho. Lo que más le impresionó de aquel retrato fue la mirada negra y profunda de la persona plasmada en gruesas pinceladas; expresaba mucho: grandes cantidades de amor, angustia, dolor, un poco de soledad y, sin duda, mucha pasión.

			Se había quedado boquiabierto frente a aquel cuadro, razón por la cual le costó tanto reaccionar ante la pregunta de Geraldine.

			Si le gustaba. Eso había querido saber ella.

			¿Gustar? Máximo no tenía ni idea de si le gustaba o no, sencillamente sabía que no era capaz de despegar la mirada del lienzo. Entonces comprendió el entusiasmo de Geraldine; aquello era verdaderamente único... Bueno, en realidad no lo era; otros artistas alrededor del mundo también se destacaban por el mismo tipo de arte en negro, pero, como él no había tenido oportunidad de admirar sus trabajos, eso le parecía simplemente genial.

			Mientras caminaba a pasos agigantados por la acera, extrajo el sobre negro que guardaba en el bolsillo interno de su americana, que contenía una invitación igual de negra, impresa con tinta del mismo color, pero reluciente, lo que la tornaba legible sobre la elegante cartulina.

			 

			Ultra Negro

			Mujeres sin sombra

			 

			Ultra Negro era el seudónimo que utilizaba el artista; así firmaba sus obras, así lo conocía el mundo. «Mujeres sin sombra» era la nueva colección de trabajos que daba nombre a la exposición. Colección por la que Geraldine batalló contra viento y marea para conseguir albergarla en su sala, peleando contra otras mucho más grandes y reconocidas galerías de arte de toda la ciudad; incluso un par, del exterior, pujaron con sumas ridículamente altas, que no tenían otro objetivo que tentar al artista, para tener el orgullo y el placer de ser los primeros en mostrar al mundo el nuevo trabajo de quien estaba rompiendo con todos los esquemas y cánones preestablecidos en el arte. 

			Máximo la había acompañado, de lejos, durante los seis arduos meses de idas y venidas, de discusiones y negociaciones, que casi acaban por consumir a Geraldine.

			Tanto esfuerzo, sin duda, había merecido la pena: un centenar de personas se agolpaban a los pies del cartel, de tipografía simple, que anunciaba el seudónimo del artista como si eso lo dijese todo, y evidentemente lo decía todo; muchos se morían por estar allí.

			Un par de flashes estallaron sobre sus ojos, pues frente a las puertas de la galería posaban artistas de todos los ámbitos. 

			Un inmenso reflector lo dejó completamente ciego durante un par de segundos; eso no detuvo sus pasos y, guiado por las voces, que en algunos casos hablaban en otros idiomas, llegó hasta la entrada. Le enseñó su invitación a quien custodiaba la puerta con rostro serio y elegante, vestido de negro de pies a cabeza. Debido a las proporciones del evento, Geraldine se había visto en la obligación de contratar a una empresa para que le echasen una mano; hasta entonces, la galería sólo había acogido a artistas nacionales, los cuales, si bien eran reconocidos, jamás habían movido a una multitud semejante, ni a tantos medios de comunicación.

			Mientras el agente de seguridad comprobaba la autenticidad de su invitación, Máximo se volvió para echarle un vistazo al espectáculo que se desarrollaba fuera: media docena de fotógrafos se desvivían por obtener la imagen que hiciese que la noche mereciese la pena. 

			—Puede pasar. —El tipo le devolvió la invitación—. Bienvenido y que disfrute de la velada.

			—Muchas gracias. —Cogió el sobre y se lo guardó en el bolsillo. Justo cuando iba a empujar la puerta para entrar, ésta se abrió y por ella apareció la organizadora de eventos que Geraldine había contratado para que la auxiliase. Apenas si se habían cruzado un par de veces, allí en la galería, pero él la reconoció, y ella a él. 

			Se saludaron con un gesto de cabeza y pocas palabras; la mujer parecía apurada y él debía apresurarse si no quería demorar más su llegada. 

			—¡Max! —exclamó una voz chillona, a la vez que lo saludaba una mano regordeta de uñas rojas. Eran la voz y la mano de Andrea, la secretaria y asistente personal de Geraldine. 

			Ésta, de estrafalario aspecto, iba enfundada en un vestido gris y negro a rayas, con volantes en la falda y puntillas en la cintura, medias y zapatos rojos de tacón, y su fino y escaso cabello recogido en una coleta casi insignificante, pero eso era lo menos importante del peinado, pues, sobre la cúspide, lucía un gran y esponjado cardado que la hacía verse mucho más alta que su metro cincuenta y poco más; la cinta roja en la cabeza, a centímetros de su frente, le daba un toque de pájaro exótico. 

			Andrea le dio un gran abrazo.

			—Qué bien que hayas llegado. Pensaba que te perderías toda la diversión —le dijo cuando se separaban el uno del otro.

			Max comprobó que la gente que lo rodeaba parecía estar pasándoselo en grande. Los camareros iban y venían con copas vacías y llenas. El champagne y las bebidas corrían como sangre dentro de amplias arterias. También circulaban bandejas con sushi y canapés. Había risas, música, y el tono de las conversaciones era alegre y distendido. A lo lejos notó que allí dentro también estallaban blancos parpadeos procedentes de los flashes de las cámaras. El lugar explotaba de público; es más, apenas si había espacio para moverse entre las esculturas, los cuadros y la gente. 

			—Problemas de último momento en el restaurante. De todas formas, no pensaba perdérmelo. —Paseó la mirada por la concurrencia—. Es un verdadero éxito, ¿no?

			—Lo es. Los críticos están fascinados. Aman las nuevas obras de Ultra Negro. Geraldine ha logrado lo imposible: esta noche todos los ojos se posan sobre nosotros.

			Max pensó que tal vez eso fuese una exageración, aunque sin duda muchas miradas habían sido atraídas hacia ese recóndito rincón de la ciudad por aquellas obras negras que todavía continuaban poniéndole los pelos de punta; se guardó su opinión, pues, según Andrea y la propia Geraldine, así como la de todos los empleados de la galería, el éxito de una exposición también dependía, en gran medida, de la organización de la misma, y en aquel juego participaba la disposición de los cuadros dentro del espacio, la iluminación de las obras y la elección de los trabajos a exponer. 

			Lo que sin duda también funcionaba de maravilla era la música que sonaba de fondo y la iluminación general. El lugar estaba casi en penumbras; los focos lumínicos quedaban sobre cada una de las obras y el resto de la luz provenía de lámparas que desparramaban una nebulosa violeta, y otras bombillas muy delicadas de luz amarillenta y muy tenue que recorría todo el perímetro de la galería en el ángulo entre las paredes y el suelo. 

			—Por cierto, ¿dónde está ella? Su último mensaje me ha llegado hace cinco minutos. Sonaba desesperada.

			—Es que está muy ansiosa, sabes cómo es: siempre dice que puede sola, que no necesita ayuda; anoche quedó sobrepasada por todo esto. Supongo que está agotada, además de muy feliz; imagino que necesita un hombro en el que apoyarse, y un buen beso de felicitación también.

			A Max se le escapó una risa leve. Andrea siempre le había agradado, básicamente porque era sincera hasta el extremo de resultar ingenua, incluso a veces ridícula. 

			—Lo sé —entonó con su voz suave y profunda de siempre. Se inclinó sobre Andrea y le estampó un beso en la mejilla—. Felicitaciones para ti también, soy consciente de tu esfuerzo en estos últimos meses; muchas veces has hecho mi trabajo. Gracias.

			—No tienes nada que agradecerme. Ve a buscarla; la última vez que la vi conversaba con un holandés, el dueño de una galería en Ámsterdam. 

			—Entonces tal vez no deba interrumpirla.

			Con la familiaridad de siempre, Andrea le lanzó un golpe, que impactó en su brazo derecho. 

			—No seas tonto, tiene todo el derecho de querer mostrar a su prometido frente a todos. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Todavía no puedo creer que vayáis a casaros. Me siento tan feliz por vosotros...

			Máximo tampoco podía terminar de asimilar todavía el hecho de que le había pedido matrimonio a Geraldine. La amaba, sí, y sentía que ya era momento de dejar el pasado atrás, de avanzar; aun así, continuaba sintiéndose muy extraño por haber decidido deshacerse de su soltería por segunda vez en la vida. Era cierto que la primera vez que contrajo matrimonio fue en condiciones muy diferentes; entonces se había sentido obligado, por un embarazo no buscado. No es que por aquellos días no amase a Constanza, sino que realmente no sabía lo que hacía. Ahora, diez años más tarde, se suponía que debía saber en qué se metía, que sería una decisión mucho más madura y tranquila, y, sin embargo, aún dudaba. El miedo a estar cometiendo un gran error que pudiese acabar por lastimar a Geraldine lo torturaba desde que habría un ojo por la mañana hasta que se acostaba muy tarde por la noche. 

			—... y ese pedrusco que le regalaste... —continuó diciendo Andrea, trayéndolo de vuelta de su abstracción—... es cegador. Lo que daría yo por tener un novio con tus cualidades.

			—Ya te encontraremos a alguien, Andy. 

			—Lo dudo. En fin, ¿cómo está Julieta? Llevamos mucho tiempo sin verla por aquí.

			—Juli está bien, estudiando mucho; la vuelven loca en la escuela. La semana que viene se quedará conmigo, porque su madre se va de viaje, así que me figuro que entonces la verás.

			—Tu hija es un encanto. Igual que su padre. Tan inteligente.

			Máximo rio.

			—Por suerte es mucho mejor que su padre.

			—Lo digo en serio. Es una niña muy lista, sé que le gustará mucho la exposición. 

			—No estoy seguro de que estos cuadros sean para una niña de su edad.

			—Los cuadros no tienen nada de malo, a simple vista son muy inocentes. No hace falta que le expliquemos de qué va toda la exposición.

			Sí, a Máximo no le apetecía explicarle a Julieta que el leitmotiv de la muestra era la trata de personas; sobre todo, la explotación que sufrían las mujeres aún en la actualidad. 

			—Ya veré, tal vez podamos enseñarle algunos de los cuadros.

			—Cuando te tomes tu tiempo para verlos todos, te darás cuenta de que son excepcionales. Están tan cargados de sentimiento que se te encoge el alma al mirarlos. Júzgalos por ti mismo. Ultra Negro no es un artista común y corriente.

			—Por cierto, ¿ha aparecido esta noche? Tanto amenazar con que no vendría...

			—Sí, pero al final ha hecho acto de presencia y creo que ha sido eso lo que lo ha cambiado todo. Es... es... bueno, no te adelanto nada; será toda una experiencia para ti también; nadie que pase cerca de esa persona vuelve a ser la misma, jamás.

			—¿No es eso a lo que aspiran todos los artistas?

			—Sí, ya quisieran muchos lograr algo semejante —acotó Andrea, y acto seguido le robó dos copas de champagne al camarero que pasó por su izquierda. Le entregó una a él—. Ve por allí, al fondo; allí estaba Geraldine la última vez que la vi.

			Máximo le agradeció el dato y la copa de champagne, y se internó entre la muchedumbre que admiraba las obras. Él también se tomó su tiempo para admirar un par de cuadros. Con su casi metro noventa de estatura, podía ver por encima de muchos hombros y tantas cabezas, lo que resultaba una suerte, considerando la cantidad de personas que se apiñaban frente a cada obra.

			Otra vez se le erizaron los cabellos de la nuca al admirar aquellas imágenes impolutamente negras. En esta ocasión era una mujer de espaldas en la ducha, con el agua corriendo por sus marcadas costillas, y con unas manos delicadas e inocentes posadas sobre la pared de azulejos.

			Se estremeció al sentir que todas aquellas mujeres eran prisioneras de algo, de alguien, incluso a veces de sí mismas, de sus propios cuerpos; cuerpos desnudos que Ultra Negro no había temido mostrar. 

			Con la piel de gallina, dio un paso atrás, luego otro, y uno más hasta que chocó con alguien que soltó un quejido. Le había pisado el pie a una elegante mujer muy mayor que había abusado tanto del maquillaje que las arrugas de su piel parecían cuero reseco. Además de un exceso de maquillaje, la dama cargaba una desagradable cantidad de piezas de joyería encima. El hombre que la acompañaba le puso mala cara. Max se disculpó y partió rumbo al fondo de la galería. La verdad era que no se sentía a gusto en aquel lugar, entre aquellas obras, entre todo ese gentío; hubiese preferido pasar el resto de la noche en su cocina, trabajando hasta el agotamiento, oliendo a cebollas y a ajo sofrito, y no a perfume francés y alcohol.

			De un único trago, escanció el contenido de la copa en su garganta y dejó la pieza de cristal vacía sobre la bandeja de una camarera de pícara sonrisa. En un gesto casi maníaco, se pasó las manos por la parte frontal de la americana y, cuando sus brazos cayeron a los costados de su cuerpo, sacudió los dedos para relajarse. No sirvió de mucho. Todo empeoró cuando divisó a Geraldine entre un concurrido grupo de personas que conversaban y reían; la verdad era que no tenía ganas de convertirse él también en un objeto más de exposición.

			El anillo de compromiso, que Geraldine y él compraron juntos días atrás, refulgió en tonos violáceos cuando ella alzó la mano para apartar un mechón de cabello rubio de delante de su rostro y colocarlo detrás de la oreja. La luz violeta dio de lleno sobre la piedra. 

			Tragó en seco.

			Geraldine lo vio y, al instante, lo llamó con la mano. 

			Como un condenado a muerte que camina hacia el cadalso, Máximo avanzó hasta el grupo.

			A modo de saludo, ella le estampó un rápido beso sobre los labios y luego se lo presentó a todos; él no logró retener ni la mitad de los nombres. Ella contó, exuberante de felicidad y orgullo, ¿o quizá más de orgullo que de felicidad?, que él era su prometido, y enseñó la piedra a quien la quisiese ver. El espectáculo de felicitaciones y buenos deseos para la pareja duró unos quince minutos. Cuando la conversación volvió a circular en torno a temas de arte y sobre la exposición en sí, Geraldine lo arrastró lejos de todos, hasta un rincón un tanto más privado, alejado de la barra de bebidas y de los cuadros.

			—Ya pensaba que no vendrías.

			—Lo siento; tuvimos un problema en la cocina, una tontería, pero no quise irme hasta que todo estuviese solucionado. 

			Ella puso mala cara, al final su sonrisa afloró otra vez; después de todo, ésa era la misma excusa de siempre para sus demoras, incluso para sus ausencias. Aquel restaurante era la vida de Máximo, así como la galería era la de ella. 

			—Bien, no importa, lo único que cuenta es que estás aquí ahora. —Se estiró y le estampó un beso en la mejilla; él la sujetó por la cintura y le devolvió el beso. Allí, en ese lugar frente a tanta gente, se sentía algo cohibido y observado. Sus brazos se movieron con cierta rigidez alrededor de su cintura.

			—¿Cómo va la inauguración? He visto a Andrea; me ha dicho que todo está saliendo a pedir de boca, que la presentación es un verdadero éxito.

			—Lo es. Por suerte no hemos tenido ningún contratiempo, lo cual es un milagro, pues nunca antes habíamos hecho nada de semejante envergadura. Soy la primera en sorprenderse de que esté resultando de maravilla.

			Max se sonrió, relajándose por primera vez en el rato que llevaba allí. 

			—Me alegro mucho. —Le dedicó unas caricias—. Has trabajado muy duro para esto.

			—Sí, y todavía no puedo acabar de creer que en verdad esté sucediendo. Lo único malo es que los de la compañía de seguridad no han sido capaces de solucionar el problema con los sensores de movimiento y he tenido que pedirles que se fueran antes de que pudiesen solventar el desperfecto, porque llegó la gente del cáterin y no podía tenerlos aquí por en medio. 

			—¿Significa que esta noche la galería quedará sin seguridad? 

			—No del todo; en realidad, el sistema funciona, pero falla cuando se le antoja. Intento no preocuparme por eso.

			—¿Y no va a haber problema con los del seguro?

			—Los de la compañía de seguridad van a enviar a alguien a pasar la noche aquí, van a poner una unidad móvil en la puerta.

			—Bueno, es un alivio.

			—Sí; dentro de todo lo malo que podría ser, no lo es tanto.

			—Qué bien que te lo tomes con tanta filosofía.

			Geraldine lo miró mal.

			—¿Estás insinuando que tu prometida es una histérica que rara vez logra contenerse?

			—No; estoy diciendo que me hace feliz que puedas disfrutar de esto, la exposición es un verdadero éxito.

			—Un éxito rotundo —apostillo ella—. Se supone que las ventas no comienzan hasta mañana, sin embargo ya se han presentado interesados para, al menos, tres cuartas partes de las obras.

			Los ojos castaños de Máximo se abrieron de par en par; él sabía lo que eso significaba: dinero, probablemente sumas muy altas en comisiones por ventas de unos cuadros que, según le había comentado la propia Geraldine días atrás, valían mucho, pero mucho dinero. 

			—Sí, eso mismo —comentó ella como leyéndole la mente—. Además, en lo que va de noche ya me han entrevistado por lo menos media docena de medios. Mañana a esta hora, las imágenes de la exposición habrán dado la vuelta al mundo.

			—Bueno, eso es simplemente...

			—Increíble. Esto es lo que siempre deseé.

			—Sí, lo sé. —Volviendo a la incomodidad de antes, cambió el peso de una pierna a la otra—. Y el artista de la noche, ¿dónde está? Andrea me ha comentado que se ha dignado aparecer.

			Geraldine soltó un profundo bufido. 

			—Es un verdadero dolor de cabeza. De no ser por su talento, no soportaría ni uno solo de sus caprichos.

			—¿No vas a presentármelo? Andy insinuó que es todo un personaje y, más que eso, parece un fantasma: nunca he tardado tanto en conocer a uno de los artistas que quieres patrocinar. 

			—Sacar a Ultra Negro de su madriguera no resulta tarea sencilla. La verdad, no estoy segura de haber hecho bien al insistir en que viniese, es una bomba de relojería.

			Máximo se imaginó a uno de esos artistas locos a los que se les suelta la lengua de más con la bebida y que terminan la noche montando algún escándalo que acaba siendo la comidilla del sector a la mañana siguiente. 

			—No puede ser tan malo, ¿o sí? Después de todo, parece que la gente ama lo que él hace.

			—No es él, es ella, y allí está.

			Máximo terminó de procesar el hecho de que la mano que había pintado aquellas obras era femenina y no masculina, cuando el dedo de Geraldine se alzó en el aire para señalarle a un personaje de lo más extraño y sombrío, que se hallaba rodeado de un grupo numeroso de personas que hablaban sin parar, aunque, según le dio la impresión a él, ella no prestaba ninguna atención. 

			Aquella criatura estaba completamente abstraída en sus propios pensamientos, con la vista perdida en el vaso que sostenía en la mano izquierda.

			Una mano pálida, de dedos increíblemente largos y delgados. Llevaba las uñas pintadas de negro. Negras también eran sus ropas. Unos pantalones muy ajustados, ligeramente brillantes, y unas botas de media caña de aspecto militar lustradas a consciencia. Por encima de los pantalones, que delineaban con pasmosa exactitud una silueta delgada y fibrosa, de extremidades de aspecto largo y elástico, caía una chaqueta con un aire gótico que la hacía parecer salida de una película de terror, de esas en blanco y negro en la que los vampiros son elegantes y pálidos, y todo tiene ese estilo tan clásico y refinado.

			La chaqueta negra tenía, por detrás, ojales por los que corría una delgada cinta que ceñía la prenda al torso y a la cintura de la artista, igual que un corsé. Por debajo de éste, caía, en voluminosos volados, una cola que cubría su trasero y parte de los muslos.

			Por encima de la delgada porción de tela que conformaba el cuello de la chaqueta, asomaba una nuca pálida y una melena castaña cortada en una línea recta extremadamente dura, a la altura de los lóbulos de las orejas de quien la portaba. Era una cascada lisa y simple, sin mayores adornos; es más, a Máximo le dio la sensación de que a aquel cabello le hacía falta, como mínimo, un buen cepillado y, por qué no, también un profundo lavado. 

			Como si supiese que la observaban, la artista giró la cabeza y lo miró directamente a los ojos. En su vida había visto un rostro semejante. Piel blanca como la tiza; cejas oscuras, pero en extremo delgadas y delicadas, y unos grandes ojos castaños con larguísimas pestañas. Sus ojos parecían todavía más grandes de lo que eran, puesto que estaban muy maquillados con sombra negra. Esa sombra era el único rastro de maquillaje que pudo detectar. Sus labios permanecía vírgenes e inmaculados, de un rosa muy delicado, delgados y de aspecto suave; tanto era así que, de repente, Máximo se encontró deseándolos. Por un fugaz segundo, se preguntó qué se sentiría al besarlos. 

			Desde el centro de su cuerpo le subieron los colores al rostro y, si antes se había sentido incómodo, peor estaba entonces, pues tenía la impresión de que empezaba a calentarse por aquel cuerpo enfundado en negro. Tragó saliva e intentó inspirar hondo y pausado para recomponer el ritmo de su pulso.

			Un piercing destelló en la ceja izquierda de la muchacha, otro sobre su nariz y un tercero en su labio inferior, del lado derecho. 

			Lo que más descolocó a Máximo no fueron ni los piercings ni el tatuaje que asomaba por su cuello, del lado izquierdo; tampoco sus ropas, que, de por sí, como mínimo, podía decirse que tenían personalidad, sino la juventud de la chica: tenía las facciones de un bebé, delicadas, angulosas, libres de cualquier evidencia del paso del tiempo. 

			Cuando Máximo se dio cuenta, Geraldine ya lo empujaba en dirección a Ultra Negro.

			—Teodelina, te presento a Máximo Verti, mi futuro esposo. Max, ella es Teodelina Cassel, o Ultra Negro, como todo el mundo la conoce.

			A Máximo le fue imposible pasar por alto la mirada de desprecio que la joven le dedicó. Le pareció que la muchacha no era más que una adolescente aburrida y fastidiada entre un montón de vejetes molestos que no hacían más que adularla, y que a ella le importaba una mierda todo aquello. Debió de ser por eso que no quería participar del evento; simplemente no le interesaba, lo suyo eran los cuadros que colgaban de las paredes, las obras que se alzaban sobre los blancos pilares, no hacer relaciones sociales, y mucho menos soportar comentarios de quienes creían comprender sus obras al dedillo, o las razones que las motivaron a ser lo que eran. Aquella chica, sin duda, deseaba encontrarse a kilómetros de distancia de allí, y en cierto modo lo estaba. 

			Sin saber muy bien por qué, decidió no fastidiarla todavía más y, en vez de comentar lo impresionantes que le habían resultado sus creaciones, se limitó a decirle que era un placer conocerla. 

			Ultra Negro aceptó sus palabras con un gesto de cabeza carente de cualquier emoción.

			—Perdón —Andrea apareció por detrás del grupo con cara de preocupación; se notaba que intentaba disimular que algo iba mal—. Geraldine, ¿podría molestarte un momento?

			Geraldine se crispó; sin embargo, logró disimularlo. 

			—Sí, claro. —Miró a Ultra Negro y a Máximo—. ¿Me disculpáis? En seguida regreso.

			Cuando Geraldine se alejó, el grupo que hasta entonces había rodeado a Ultra Negro se apartó con ella, dejando a Máximo a solas con aquella taciturna y oscura criatura que olía a una mezcla de alcohol, tabaco y óleo. 

			Máximo creyó que la muchacha se alejaría también, no lo hizo; permaneció a su lado igual que si estuviese clavada en el suelo. El único movimiento que realizó fue para alzar el brazo y beber de su vaso. 

			Pasaron un par de segundos en incómodo silencio.

			—A riesgo de sonar tedioso o repetitivo, me gustaría decirte que tus obras son realmente magníficas... algo escalofriantes, pero magníficas. 

			La joven alzó la vista y lo miró fijamente a los ojos; era muy menuda y al menos dos cabezas más baja que él, nada de eso disminuía la potencia y la bravura en su mirada, que la hacía parecer una enorme y poderosa bestia. 

			—¿Escalofriantes?

			Max le sonrió, sin saber muy bien cómo le caería aquello; ella no parecía del tipo de persona que sonríe, mucho menos del que le gusta que le dediquen sonrisas. 

			—Un poco sí. Me han impresionado; la primera que vi fue aquella de allí.—Le señaló el cuadro; incluso antes de entablar conversación con ella, ya había detectado dónde se encontraba la obra de la cual había quedado prendado desde el principio. 

			—«La mujer sin sombra.» Ésa fue la obra que inspiró toda la serie.

			—Es especial.

			—Lo es —convino ella, para luego alzar su vaso de nuevo y, alzando el fondo con decisión, vaciarlo. 

			Por un momento Máximo temió que fuese a ahogarse por no parar para respirar.

			—Creo que necesito otro —dijo ella después de chasquear la lengua y, acto seguido, se largó de allí dejándolo solo y completamente desconcertado. 

			—Ok. —Máximo rio, hablándose a sí mismo al tiempo que pensaba en lo loca y extravagante que resultaba aquella muchacha; sin duda, era todo un personaje, todo lo que se suponía que un artista debía ser—. Creo que yo también necesito otro trago.

			 

			* * *

			 

			Geraldine desapareció de su vista, de modo que se dedicó a pasearse por la galería para disfrutar de la exposición. No resultó tarea fácil admirar los cuadros, primero y principalmente porque allí había demasiada gente y, segundo, porque plantarse frente a aquellas obras requería ser capaz de abrir algo más que la mente. Los cuadros eran impactantes; sin duda no escatimaban sentimiento, a pesar de la carencia de color. Ahora que lo pensaba mejor, le daba la sensación de que, para admirarlos, cuadraría mejor un silencio reverencial que la música tipo chill out que sonaba de fondo, a la cual se sumaban las conversaciones, las risas y el tintineo de las copas. Sí, tenía la impresión de que aquello precisaba de un clima más solemne; tanto fue así que le entraron ganas de ver desaparecer al público presente para relacionarse directamente con aquellas pinturas.

			Su mirada se suavizó; había logrado plantarse frente a su cuadro favorito y tenía el espacio suficiente como para admirarlo sin ser molestado. Se abstrajo por completo de su entorno y entonces descubrió que aquella mujer que lo miraba desde encima de su hombro derecho también tenía un aspecto joven, mas no inocente; aquella mirada no tenía nada de casta, pero los rasgos, los gestos, e incluso esa piel completamente negra y sedosa, debían de ser las de alguien de muy corta edad. «La mujer sin sombra», así había dicho Ultra Negro que se llamaba la obra; la inspiración de toda la colección.

			«En la oscuridad no existen las sombras —pensó—, el negro no tiene sombra. ¿A eso se debe el título de la obra?» Le dio la sensación de que había mucho más detrás, oculto en la imagen, la cual le supo a despedida, a ruptura, pese a que la mujer llevaba alrededor de la cintura algo que parecía una sábana y se le antojó que donde se encontraba sentada era el borde de una cama. Igual que si se despidiese de su amante con una última mirada que lo decía todo. No, probablemente a aquel amante no la uniese el amor; después de todo, la exposición iba sobre la explotación sexual que sufren muchas mujeres. 

			Algo de tristeza se filtraba por aquellos poderosos ojos negros.

			Máximo creyó notar un detalle que no había visto hasta ese momento y se aproximó al lienzo. Dio un paso adelante, luego otro... algo le llamó la atención en el cuello de la muchacha retratada.

			Hubiese deseado tener más luz; a decir verdad, no le hacía falta, sabía lo que veía. Sobre el cuello, del lado izquierdo, la mujer llevaba un tatuaje cuyas formas apenas se distinguían en lo negro de las pinceladas, pero él ya había visto uno igual, y de cerca y a colores; bueno, en realidad no a colores, porque el tatuaje era negro, pero sí sobre una piel mucho más clara, sobre Ultra Negro.

			Retrocedió un paso y volvió a mirar a la cara a la joven del retrato. ¿Era ella?

			Giró la cabeza y la buscó entre la multitud; al igual que Geraldine, Ultra Negro había desaparecido de la faz de la tierra, como si las entrañas del planeta se hubiesen abierto para engullirla de un bocado. 

			Todavía la buscaba con la mirada cuando le hablaron desde atrás.

			—¿Tiene fuego? Necesito fumar y parece que todos aquí han abandonado el vicio hoy mismo.

			Como mínimo podía decir que le sorprendía volver a escuchar su voz, sobre todo porque había estado buscándola para comprobar si sus rasgos coincidían con los de la mujer del retrato. Se volvió, la miró y le echó un vistazo a la pintura otra vez.

			Eran parecidas, pero...

			—¿Fuma o no? —inquirió ella, sosteniendo en alto su cigarrillo.

			Negó con la cabeza. 

			—No, lo lamento. 

			Ultra Negro soltó un bufido.

			—Puta mierda —rezongó.

			Su aliento olía a alcohol. Sacó la cajetilla de tabaco que guardaba en el bolsillo derecho de su chaqueta y guardó el cigarrillo, que hasta entonces había sostenido entre sus largos dedos.

			—Hay otros cuadros, ¿sabe? Lleva un buen rato aquí parado —le soltó de buenas a primeras, sorprendiéndolo al iniciar conversación; incluso mofándose de él de aquel modo y con aquel tono socarrón, le agradó que le dirigiese la palabra; le hizo sentir que, al menos, a sus ojos tal vez no lo considerase tan pelmazo como los demás. 

			—Éste me gusta.

			—Sí, ya lo mencionó.

			Máximo señaló su propio cuello, del lado en el que la mujer del retrato lucía el tatuaje. 

			—¿Es el mismo tatuaje que llevas, no? ¿Eres tú?

			Ultra Negro deslizó sus ojos lentamente en dirección al cuadro, los mantuvo sobre éste durante un par de segundos y luego concentró sus negros iris en él. 

			—¿Usted cree que soy yo?

			—No estoy seguro, y puedes tutearme.

			La joven se cruzó de brazos y volvió a concentrarse en el cuadro. 

			—Usted es la segunda persona que se percata de la existencia del tatuaje. 

			—¿Sobre tu cuello o en el cuadro? —cuestionó exclusivamente para molestarla. Lo fastidiaba que no hubiese accedido a tutearlo; a su lado se sentía igual que una momia, incluso a sabiendas de que, a sus treinta y nueve años, gozaba de una forma física que no había tenido nunca antes, y que las pocas canas que lucía le daban un buen toque en vez de hacerlo parecer más viejo. Su rostro todavía se veía bien, y eso se lo debía al tenue dorado que el sol imprimía sobre su piel en sus carreras matinales. 

			Con una ceja en alto, Ultra Negro le sonrió con sorna. 

			—Sobre el cuadro, obviamente. 

			—Soy bastante observador.

			—Incluso muchas personas que creen ver bien, no hacen más que ver sin observar. Muchos no logran distinguir lo que hay más allá de la imagen.

			—Yo diría que lo que veo es a ti fusionada con alguien más.

			Ultra Negro dio un respingo.

			Máximo se sintió satisfecho al comprender que, con sus palabras, había logrado traspasar la coraza de aquella muchacha. Sus ojos curiosos se movieron tímidamente hasta el cuello de Ultra Negro, buscando, debajo de la corta melena, rastros del tatuaje para intentar comprender qué representaba. No lo consiguió.

			Volvió sus ojos a ella antes de que se percatase de lo que hacía.

			—¿Me equivoco? 

			—Usted no sabe nada de arte, ¿no es cierto?

			—Sé lo que puede saber cualquier ser humano. Soy capaz de disfrutar de lo que veo, de lo que transmite lo que tengo delante de mí. —Ella transmitía un primer frente de hostilidad, y eso se lo daba, en gran medida, su aspecto, sus ropas negras, la dureza de su mirada; sin embargo, más allá de toda esa pose, se atrevió a detectar una pizca de vulnerabilidad, cierta deliciosa fragilidad que le hubiese gustado descubrir si ella no hubiera sido tan impetuosa. Le dieron ganas de quitarle la chaqueta para disfrutar de la piel que ésta cubría, y eso volvió a incomodarlo.

			—Ahora se pone sentimental —se burló ella. Sus ojos negros brillaron al adoptar un aspecto un tanto felino e intrigante.

			—No soy ni sentimental ni sensiblero. No soy de piedra, eso es todo; nadie es de piedra. 

			—No obstante, parece tener debilidad por los pedruscos. Si arrojasen a su prometida al mar, ésta se iría al fondo en cuestión de segundos.

			La ira estalló dentro de Max. Aquella maleducada se había pasado de la raya al insinuar que Geraldine era una piedra; podía ser algo fría y distante por momentos, incluso un tanto demasiado materialista para su gusto, pero sin ninguna duda ella no era lo que Ultra Negro insinuaba.

			La exclamación brotó de su garganta en un tono tal vez demasiado alto. 

			—¡¿Qué has dicho?!

			Un par de cabezas se giraron para ver qué sucedía.

			—Que la roca que lleva en su dedo debe de pesar mucho —le contestó con total calma, desentendiéndose de su turbación—. ¿Por qué?, ¿a qué pensó que me refería con lo que he dicho? —le preguntó poniendo cada de santurrona, aunque de santa, por lo visto, no tenía nada; a aquella chica le gustaba provocar.

			Máximo se sintió como un idiota por caer en la trampa. Se alejó de ella un paso. Un par de personas ya se habían interpuesto entre ellos y el cuadro.

			«Impetuosa y arrogante», se dijo.

			—Esa obra es la única que no está a la venta. Geraldine insistió en que debíamos exponerla, pero yo le aclaré que no pienso desprenderme de ese cuadro.

			—Me figuro que ha de ser una persona muy querida —soltó lanzándole una mirada al cuadro por encima de las cabezas de las personas que tenía delante. 

			—Si usted lo dice... —canturreó en tono monocorde, a todas luces procurando demostrar cuán aburrida le parecía la conversación, o tal vez, simplemente, intentando desviar la charla hacia otro tema menos sensible para ella. 

			—Por lo visto tienes por costumbre ganar todas tus batallas —le dijo para espolearla.

			—No tengo ni idea de a qué se refiere.

			—No tienes ninguna obligación de contarme quién es, sin embargo resulta obvio que yo no soy una de esas personas que son incapaces para ver más allá de lo que perciben sus ojos. 

			—Y, además, es increíblemente engreído.

			—Tú eres un tanto...

			—Un tanto, ¿qué? Usted no me conoce, no sabe nada de mí. Y si cree que por ver estas obras puede llegar a conocerme...

			—Siempre se conoce al artista por sus creaciones, ya que nadie es capaz de mentirse tan profundamente a sí mismo, y, como imagino que el arte es muy personal, algo siempre acaba escapándose por las manos que sostienen el pincel. 

			—Terriblemente engreído —soltó ella, corrigiéndose a sí misma.

			—Sí, tal vez no sea muy distinto a todos los demás. Supongo que te equivocaste al venir a darme conversación.

			—Sí, supongo que me equivoqué. Mi instinto no es infalible. —Ahora fue su turno de retroceder un paso para alejarse de él—. Que disfrute del resto de la noche.

			Dicho esto, la muchacha dio media vuelta y se largó en dirección a la puerta delantera de la galería. 

			Su humor terminó por arruinarse. Había procurado no amargarse por el pequeño incendio que se inició en la cocina de su restaurante al inicio del servicio, incluso se tragó sin ayuda lo fuera de lugar que se sentía en la galería con toda aquella gente con la que no tenía nada en común, con aquella demostración de exhibicionismo que en gran medida nada tenía que ver con la exposición en sí misma. También acabó relegando al fondo de su cabeza el miedo y las dudas que le entraban cada vez que veía a Geraldine luciendo el anillo de compromiso. Ultra Negro había acabado por arruinar su noche; simplemente deseaba largarse a casa, darse una ducha, comer algo y meterse en la cama para dormir hasta la mañana siguiente, cuando el despertador le indicase que era hora de calzarse las zapatillas y salir a correr. 

		

	


	
		
			2

			 

			 

			 

			 

			—¿Murió Bela Lugosi y nadie me avisó? —le susurró al oído el alto joven de cuidados cabellos y ojos de color ámbar, tras estamparle un beso en la sien derecha.

			A modo de respuesta y saludo, Teodelina le lanzó un codazo a sus costillas. 

			—Simón, llegas hora y media tarde.

			—¿Desde cuándo usas reloj? —soltó acomodándose las gafas de pasta azul sobre el puente de la nariz.

			—Quizá, si lo usara, sabría que a lo mejor no es hora y media, sino dos o más. Prometiste presentarte en cuanto se abriesen las puertas. 

			—Perdón. —Simón se llevó una mano al pecho, al tiempo que agachaba la cabeza en sumisa reverencia—. La sesión de fotos se alargó más de lo debido. Las modelos eran un desastre y la ropa... —Puso los ojos en blanco—. Mejor ni te cuento sobre eso, sé que no te interesa. Por cierto, ¿de dónde has sacado el modelito? —La cogió por una mano y la hizo girar, pese a que ella se puso rígida y forcejó para evitarlo—. Me gusta. Es bueno verte vistiendo una prenda que quiere parecerse a una falda. —Bajó la vista y, al llegar a sus pies, hizo una mueca de disgusto, frunciendo los labios—. Podrías haber usado esos preciosos zapatos de tacón que te regalé, le hubiesen quedado perfectos al resto del atuendo. Es más, son demasiado caros como para dejarlos olvidados en el fondo de un ropero; es decir, en ese espacio sin nombre en el que tienes la ropa tirada igual que si fuese una pila de deshechos. 

			—No me fastidies, no estoy de humor. Eres mi amigo, deberías estar dándome ánimos como mínimo.

			—Pero si aquí el ambiente parece muy animado.

			—Venir ha sido lo peor que he podido hacer.

			—No puede ser tan malo. Hay mucha gente guapa aquí. —Disimuladamente, Simón señaló con un dedo a un hombre de unos treinta años, muy alto, de complexión media, que vestía una camisa morada y pantalones negros, y que poseía unos brillantes ojos azules que contrastaban a la perfección con una piel muy blanca y un cabello muy negro.

			—¿Pierre y tú habéis roto otra vez?

			—Nada de eso. No miraba para mí, sino para ti. —Alzando las cejas en una mueca insinúate y un tanto sexy, Simón la miró fijamente—. O es que, acaso, debo buscar entre...

			—No es preciso que busques nada en ningún lado.

			—Estás amargada, Teo.

			—Estoy aburrida, fastidiada. He bebido más de la cuenta y quiero fumar, y aquí dentro no se puede y tampoco consigo a nadie que tenga fuego para poder salir a la calle y encender el vicio. Además...

			—Además ¿qué, mi dulce y pequeño cuervo? 

			—Nada. 

			Simón le dedicó una media sonrisa. 

			—Como sea, la exposición ha quedado grandiosa y, por lo visto, es un éxito. —La sujetó por los hombros—. Eres un éxito. Es motivo suficiente como para que sonrías. ¡Ah, lo siento, me olvidaba, tú no sonríes!

			—No fastidies. 

			—Lo que te hace falta es una buena noche; por más que practiques todas esas artes marciales que prácticas y que corras todos esos kilómetros que corres, jamás podrás remplazar el sexo, mi vida. Son dos cosas muy distintas.

			—Esto no tiene nada que ver con el sexo, Simón.

			—Entonces, tus males son males de amor. ¿Quién es ahora? ¿Cuál de tus muertos ha resucitado? Porque eso es lo que siempre te pone así, la mueca en tu rostro te delata.

			—No es nada. —Alzó la vista y acotó—: Ni nadie. 

			—Patético, tu intento de ocultármelo. 

			—¿De qué hablas?

			—Los chismes corren rápido, mi corazón. Alguien me ha mencionado que ella estaba de regreso.

			—¿Quién te lo ha dicho?

			—Tan sólo es un rumor que he oído por ahí. Y bien, ¿dónde está? —Estiró el cuello y revisó el lugar con la mirada—. No la veo por ninguna parte.

			—Su avión llegaba tarde, así que le dije que pasara por casa; le dejé la llave donde siempre. Quedamos en que se ducharía, se cambiaría de ropa y vendría; todavía no ha aparecido.

			—Felicidades, la has recuperado.

			—No he recuperado nada. No se trata de eso, Simón. No ha regresado para volver conmigo; además, de eso ya ha pasado un siglo y yo no quiero...

			—No quieres, ¿qué? ¿Volver a enamorarte de tu primer amor?

			—Simón, no estoy para tus juegos de casamentera; me duele la cabeza y lo que más deseo es largarme de aquí.

			—Pero si acabo de llegar. Al menos deberías permitirme inspeccionar el terreno.

			—Creía que ahora te iba la monogamia. 

			—¿No has sido tú la que acaba de decir que no todo tiene que ver con el sexo? Mi vida, ya comprendo por qué rompimos: nosotros jamás nos entendemos.

			—Rompimos porque conociste a esa modelito que iba en alza y de la cual te prendiste a sabiendas de que te conseguiría ese trabajo en la revista que querías.

			—Me ofende que pienses así de mí —replicó, exagerando el tono de su voz y sus ademanes—. Mi dulce Irina era un amor. La quise mucho; además, ella era mucho más accesible y comunicativa que tú, y no tenía problema en que me esforzase por mejorar su estilo... cosa que contigo no he logrado en años. A ella la cambié en tres días. 

			—Eso se debió a que a la chica le faltaba cerebro.

			—Sabes bien que no todo es lo que aparenta. Irina era muy inteligente, por eso llegó a donde llegó. 

			«Sí, a casarse con uno de los hombres más ricos de Inglaterra», pensó ella. 

			—Tu mal humor está de más esta noche, Ultra Negro. ¿No ha sucedido nada más? No puedo creer que estés así por esto, sería infantil estar así por esto. Sé que no te gusta recibir demasiada atención, pero me figuro que entiendes que vender cuadros es lo que paga tu estilo de vida. No se puede vivir del amor al arte.

			—Tal vez sí sea falta de sexo —rezongó ella entre dientes.

			Simón le palmeó un hombro. 

			—Calma, lo solucionarás esta noche. Todo sea por los viejos tiempos. 

			—Nicole ha roto con su novio.

			—Ésas son buenas noticias por partida doble; por lo que me contaste, el tipo era un maldito cerdo; que haya terminado con él te deja el camino libre. 

			Ultra Negro no negó ni afirmó las palabras de Simón.

			—Nadie dice que vosotras dos debáis tomároslo muy en serio. Vamos, ¿hace cuánto que no la ves?, ¿un año?

			—Catorce meses —precisó.

			—¿Todavía la amas?

			Teodelina lo miró de soslayo. 

			—No sé qué es lo que me pasa con ella.

			—Vosotras dos juntas sois pura química.

			—Y eso es todo. No le costó nada abandonarme.

			—Es hora de que olvides el pasado. Eres demasiado joven para tener rencores. Si sigues así, cuando llegues a los veinticinco serás una vieja resentida. 

			—A ti te falta poco para eso.

			—Yo no guardo rencores, cariño. La vida es muy corta para eso. En fin, ¿no te sientes feliz por su regreso?

			—Estoy aterrada; no sé qué mierda voy a hacer cuando la vea. Quizá no debí decirle que se reuniese aquí conmigo.

			—Es natural que, después de su abandono, quisieras que te viese en una posición de poder y de éxito, para demostrarle que has podido seguir adelante.

			—Ya vendía muchos cuadros cuando ella me dejó. 

			—Pero, por entonces, el ojo público jamás había notado tu existencia. Ahora medio mundo te conoce.

			—No quiero que se quede a mi lado porque, según tú, soy famosa o algo así.

			—Sabes que si se queda a tu lado no será por eso.

			—Ya no sé nada. Ni siquiera tengo la menor idea de quién es ella en la actualidad. Su vida...

			—No te atrevas a juzgarla; no te gusta que te juzguen a ti, no te pongas en esa posición.

			—No actúes como si fueses mi madre.

			—Si lo fuera, te daría una buena bofetada.

			Los dos se quedaron en silencio un momento. Un camarero pasó y Simón le robó una copa de champagne para él y un cóctel para ella. Bebieron manteniendo el mutismo.

			—Quizá debas olvidarte de las mujeres por un tiempo, son muy complicadas. Eso es lo que yo hice —soltó Simón de repente.

			—Los hombres tampoco son sencillos.

			—Mucho más simples que vosotras, seguro. Además, aquí hay unos cuantos que valen la pena.

			—Tal vez si los amordazas —gruñó Ultra Negro.

			—Eso se puede arreglar.

			—No me jodas.

			—No jodo, a muchos hombres les agradaría someterse a ti.

			Teo pensó en el prometido de la dueña y directora de la galería, y se le agrió el aliento. Por alguna extraña e inexplicable razón, aquel hombre le había gustado, y mucho, pese a que su aspecto, su forma de ser y probablemente su estilo de vida no tenían nada que ver con ella. Si hasta le dieron ganas de conversar con él... y ahí fue donde todo se arruinó.

			—Go fuck yourself —le soltó a Simón, con una sonrisa desafiante en los labios, procurando olvidarse de aquel individuo.

			—Lo mismo para ti. Por Dios, Teo, en ocasiones eres de lo más exasperante. Ven —la agarró por la muñeca—, busquemos fuego para que puedas fumar; tal vez eso calme el ánimo tormentoso que desprendes hoy.

			Sin darle tiempo a aceptar o rechazar la idea, tiró de ella, arrastrándola hacia la salida. 

			 

			* * *

			 

			—¿Me invitas a un trago?

			Hasta entonces, en lo que duró la caminata de ella hacia él, por entre la gente, habían compartido sonrisas y miradas cómplices. Máximo le tendió su copa de champagne a Geraldine. Por encima del hombro de su novia, vio a la joven artista alejase de la mano de un hombre de edad similar, muy bien vestido y de porte sumamente elegante, que desentonaba estruendosamente a su lado. No sólo por el hecho de que vistiese colores claros, igual que si estuviese a punto de asistir a una fiesta en la playa o algo así, sino porque en su mirada había chispa de vida y en los de ella, solamente oscuridad. Se preguntó si sería su novio y cómo sería aquello. ¿Es que la apariencia y la pose de Ultra Negro eran sólo eso: una pose para vender cuadros, para resaltar entre el montón que cada temporada se desvivía por hacerse un hueco en la atención de los críticos y el público? Lo cierto era que no se lo parecía; lo de aquella chica era una exteriorización de lo que cargaba en su interior, igual que lo que plasmaba en sus obras. 

			Ultra Negro y su acompañante salieron de la galería; ella, con un cigarrillo encendido en una mano y una copa en la otra. Antes de atravesar la puerta, la joven artista volteó la cabeza y sus miradas se cruzaron; turbado por aquellos ojos negros y su actitud desafiante, Máximo simuló no haber reconocido su presencia y volvió la mirada hacia su prometida. 

			—Tienes cara de aburrido.

			—No estoy en mi salsa aquí. La exposición es fantástica, pero sabes que no estoy hecho para este tipo de eventos, lo mío es la trastienda. 

			—Lo sé, tranquilo, queda poco... por suerte. No puedo quitarme de encima el miedo de que esa chica haga alguna locura; es un arma de doble filo.

			—¿Tan poco te agrada?

			—¿No me digas que a ti sí te gusta?

			—La verdad es que toda su pose me parece infantil.

			—La desgracia es que no es una pose, simplemente es así, y me figuro que, pese a todo, aún no acaba de madurar. Es independiente desde hace años; de cualquier manera se le nota que tiene nada más que veintiuno.

			Máximo se sorprendió al conocer su edad. Era muy joven y ya había alcanzado el éxito que pocos artistas veían sólo cuando llegaban a la madurez. 

			—¿Por qué dices que «pese a todo»?

			—Vive sola desde los quince. 

			Eso era como si Julieta decidiese mudarse de casa en poco más de cinco años. Demasiado joven. 

			—¿Te lo comentó ella? No parece el tipo de persona que va por la vida contando sus venturas y desventuras a los demás.

			—Por supuesto que no fue ella, esa chica apenas si articula dos palabras seguidas. Es algo que, simplemente, todo el mundo sabe de ella. En el medio, Ultra Negro es como un gran misterio que todos desean desvelar. Circulan muchos rumores; muchos son tonterías, pero tengo entendido, por el amigo de un amigo que era amigo de su primer maestro, que se fue de su casa, o algo así, siendo poco más que una niña. No se le conoce familia ni amigos. Tal vez algunos pocos conocidos.

			—Pues hace cinco minutos salió por la puerta de la mano de un muchacho de aspecto bastante normal; es decir, nada como ella, pues vestía muy bien y...

			Geraldine lo interrumpió.

			—Me sorprende, ¿un hombre? Oí que por ahí dicen que es gay. Tal vez sea bisexual.

			Max se sintió terriblemente incómodo al hablar de aquella joven a sus espaldas. 

			—Es probable que nada de eso sea de nuestra incumbencia —lanzo para zanjar el asunto. No sabía muy bien por qué, pero quería saber más cosas sobre Ultra Negro; sin embargo, no de los labios de Geraldine... Sentía que todo lo que ella decía sobre la chica sonaba a insulto, y comenzaba a enojarse con su novia por eso, lo cual no tenía sentido. 

			Geraldine se lo quedó mirando.

			—Si quieres, puedes irte a casa. Hablaremos mañana. Gracias por sacrificarte y venir. —Con un gesto brusco, le devolvió la copa.

			Hizo el amago de retirarse, no lo logró: Max la detuvo en seco al agarrarla de la misma mano con la que ella había sostenido la copa.

			—No ha sido un sacrificio.

			—No tienes por qué hablarme en ese tono.

			—Perdona, no ha sido mi intención. Es que estoy cansado y de mal humor, y estas cosas...

			—No te gustan, ya lo sé —completó ella—. Lo repites hasta el cansancio, igual que si fuese tu mantra. Tal vez, si cambiases ese pensamiento, podrías empezar a disfrutarlo, al menos un poco. Odio verte con cara de amargado en cada evento al que vamos, eso arruina mi ánimo, sobre todo en una noche tan especial como ésta. Deberías apoyarme, no intentar hundirme contigo en ese mar de mal humor en el que te sumes cada vez que...

			—Geraldine... por favor. No terminemos de arruinar la velada. Ya te he pedido disculpas, no ha sido mi intención molestarte. —Esa noche sus reproches le taladraban la cabeza; sin lugar a dudas, su mal humor iba de mal en peor. Deseó encontrarse en su cocina, con sus cacharros, con su gente, con sus aromas, con todas aquellas cosas que le sentaban bien. 

			—Sí, mejor lo dejamos aquí. Empecemos el fin de semana en paz. 

			Cambiando su comportamiento ciento ochenta grados, Geraldine, de repente, se le acercó muy insinuante, deslizando ambas manos por el pecho de su camisa; se detuvo en la base de su cuello y comenzó a besarlo. Él se dejó llevar, procurando olvidarse de la discusión, del cuadro de la chica de negro, de la propia Ultra Negro y del muchacho que la acompañaba.

			No le resultó así de fácil olvidarse de ella, ni siquiera cuando, tres horas más tarde, en la cama con Geraldine, en el apartamento de ella, bajo sus sábanas, le hacía el amor. 

			Su rostro, sus ojos, sus piernas, sus manos, su cabello, el perfil de sus orejas... toda ella regresaba una y otra vez a su mente, sin importar cuánto apretase los párpados para borrar su imagen. Todo había quedado grabado en sus retinas, incluso más allá, en un lugar profundo y oscuro que le encajaba de maravilla a la artista plástica. Un lugar en el que sólo albergaba secretos que jamás le había contado a nadie y que jamás pensaba contar, donde yacían las cosas que eran sólo para él, pura y exclusivamente para él, así como deseaba que lo fuese lo que aquella chica guardaba debajo de aquella coraza, aunque se tratase nada más que de una pose, un infantilismo; era eso lo que él necesitaba, para escapar de todo.

			Se puso duro pensando en Ultra Negro. Penetró a Geraldine pensando en Ultra Negro.

			Y, agotado y con dolor de cabeza, se durmió pensando en ella, a pesar de que en sus manos aún percibía el calor de la piel de Geraldine y, en su nariz, su perfume. 

			 

			* * *

			 

			Teo cerró la puerta del ascensor de carga y caminó por la fría y gris superficie de cemento hasta la entrada de su loft. Estirándose de puntillas, descolgó la máscara de rasgos diabólicos y largos cuernos traída de África por Simón en un viaje que hizo a aquel continente para realizar una sesión de fotos y le dio la vuelta. La llave no estaba allí, tampoco la cinta adhesiva de papel con la que la había pegado.

			El estómago se le retorció de ansiedad. Nicole no había aparecido por la exposición ni tampoco contestaba a su móvil, pero, por lo visto, sí había llegado a casa. ¿Estaría allí mismo en ese momento, esperándola? Si era así, ¿por qué tampoco había contestado al teléfono del apartamento?

			Sacó sus llaves y abrió la puerta.

			Entró y encendió las luces. El espacio de su gigantesco apartamento era uno solo, sumamente amplio; las únicas paredes existentes eran las del baño. Con un rápido vistazo, examinó el lugar. Había tres maletas: una encima de la cama y dos al lado del viejo sillón de cuero negro; también había ropa sobre la cama y en el suelo, una toalla abandonada sin mucho concierto sobre la mesa de la cocina, una botella de whisky y un vaso sobre la encimera; la puerta del baño, abierta, y la luz, apagada. Ni rastro de Nicole.

			Simón se había equivocado, ella no la esperaba en casa para darle una romántica bienvenida. Era obvio que Nicole había llegado, pero... ¿dónde se había metido?

			Mientras avanzaba en dirección a las maletas, se arrancó el abrigo, quedándose en camiseta de tirantes y pantalones.

			Lanzó el abrigo a un lado y el móvil, sobre la mesa de la cocina. 

			Revolvió entre las ropas de Nicole, ente los vasos, platos sucios, envases de comida, latas de cerveza y Red Bull y demás cachivaches que había encima de la encimera. Corrió hasta el baño. La ducha todavía estaba mojada, pero nada, ninguna nota, ninguna pista que indicase dónde podía estar. 

			Tuvo un mal presentimiento.

			Con el corazón latiéndole sobre las sienes —lo que empeoró todavía más su dolor de cabeza—, corrió de regreso hacia el ambiente principal y buscó su móvil. No había mensajes pendientes. Una vez más, la llamó. No obtuvo respuesta.

			—Mierda, Nicole, ¿dónde estás? —rezongó entre dientes.

			Mientras su móvil la comunicaba con Simón, recogió una camiseta rosa perteneciente a Nicole de encima de la cama y se la llevó a la nariz. Inspiró hondo; olía a ella, por lo que su cuerpo se estremeció de deseo. A su mente volvió el recuerdo de alguna de las tantas veces que la había tocado para darle placer, de las veces que le había dado placer con su boca, de lo maravillosamente bien que se sentía cuando Nicole hacía lo mismo por ella. 

			—¿Qué pasa? A estas horas te hacía de fiesta con tu amor platónico —le soltó Simón a modo de saludo—. ¿Es que habéis reñido? ¿Qué has hecho esta vez, Teo? ¿Has vuelto a reprocharle que te dejase? No puedes tener un momento de paz. ¿Dónde estás?, ¿te ha echado de tu casa?

			—Estoy en mi apartamento, Simón. Las cosas de Nicole están aquí. Es obvio que se dio una ducha y bebió algo. Evidentemente salió; su bolso y sus documentos no están. He vuelto a llamarla a su móvil, creo que es el décimo mensaje que le dejo.

			—Quizá no le gusten las mujeres desesperadas.

			—Simón, no es broma; esto no es normal ni siquiera para ella. ¿Y si le ha sucedido algo malo?

			—No exageres. Conociéndola es más probable que se encontrara por la calle con alguna vieja amistad y... tú sabes... Tarde o temprano llegará a casa. 

			—Creo que hubiese tenido la decencia de avisarme, de ser así.

			—Vamos, ¿de verdad? Tal vez no tuvo tiempo. —Añadió esto último cambiando el tono para no desmoralizar tanto a su amiga; sabía que, para Teodelina, Nicole era una persona absolutamente perfecta, más allá de haberla abandonado por un tipo forrado de pasta que le prometió poco más que la luna. Teo creía que Nicole no era capaz de lastimar a nadie, que su alma era pura y que jamás cometía errores; las evidencias demostraban algo muy distinto: Nicole era dueña de una pasmosa facilidad para meterse en líos, líos serios; tanto era así que, por lo que él intuía, Nicole había acabado huyendo de ellos al regresar al país. 

			—Quizá sea mejor que salga a buscarla.

			Simón notó la tensión en la voz de su amiga. Se tapó la oreja libre para no oír a Pierre, que lo llamaba desde la habitación.

			—Oye, no vale la pena que salgas a esta hora. ¿Qué harás, recorrer todos y cada uno de los lugares a los que ibais juntas? Teo, puede que te salga el tiro por la culata al ver algo que no deseas ver. Quédate quieta en casa hasta mañana por la mañana e intenta no pensar en eso, tampoco en ella. Recuerda que, probablemente, si está haciendo algo, sea por despecho; después de todo, acaba de romper con su novio.

			—Ella no está revolcándose con nadie, Simón.

			—Eres tú la que lo ha dicho, no yo. Ha sido tu elección de palabras y no la mía. Teo, te quiero, somos amigos, te respeto... Sé que no quieres oírlo, pero es ella la que jamás te respetó, prácticamente se aprovechó de ti.

			—Eso no es cierto.

			—Y probablemente esté aprovechándose de ti ahora. Seguramente ni siquiera tiene dinero para pagarse un alojamiento y por eso te llamó.

			—¡Eres un idiota!

			—Sabes muy bien que es probable que sea así como te lo digo. ¡Relájate! Verás cómo regresa por la mañana y, si aún la quieres a tu lado, podrás olvidar esta noche y nada importará. Vete a dormir; ha sido tu gran noche, no permitas que te la arruine.

			Teodelina oyó que por la línea se filtraba la voz de Pierre, la pareja de Simón, hablándole en un dulce y suave francés.

			—Perdón por molestar tan tarde. Seguro que tú sí tienes mejores cosas que hacer que esperar a que una...

			—Mantén la calma. Espera a mañana. Las cosas se ven distintas a la luz del día.

			—Sí, por lo general se ven con más claridad y, por ende, mucho peor.

			—Bien, estás de ánimo lúgubre, lo entiendo. No hagas ninguna tontería; métete en la cama y duerme. Te llamaré por la mañana, en cuanto me despierte.

			—Sí, claro. Buenas noches. Saluda a Pierre de mi parte.

			—Te amo, Cuervito. Intenta descansar. Hablaremos mañana.

			—Adiós.

			—Adiós.

			Teodelina cortó y arrojó el móvil otra vez sobre la cama.

			Los malos presentimientos no quisieron abandonarla.

			Cogió la botella de whisky y el vaso usado por Nicole, sus pastillas para dormir y se tiró sobre la cama a beber. Bebió hasta que el sueño y el dolor de cabeza ganaron la lucha, dejándola prácticamente knock out. 
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			Máximo oyó sonar el teléfono; no era su móvil. No reconoció aquel sonido como el del aparato de su casa, y entonces recordó que se había quedado a pasar la noche en casa de Geraldine. La notó removerse al otro lado de la cama y luego levantarse. El teléfono no paraba de insistir.

			Maldijo mentalmente a quien se encontraba al otro lado de la línea; tenía sueño, presentía que era demasiado temprano como para levantarse un sábado, sobre todo porque las noches de sábado se hacían eternas en el restaurante; era una de las noches de mayor movimiento y deseaba estar despejado y no hecho polvo por haber dormido poco. 

			Apretando los párpados, procurando que el sueño no se le escapase de las manos, oyó hablar a Geraldine. No comprendió lo que decía, pues todavía se encontraba medio perdido entre nudos de sábanas, mantas y sueños entrecortados. Lo que sí comprendió, más bien oyó, fue la exclamación que ella soltó al final. Fue una especie de quejido ahogado, de exclamación contenida. 

			No con poco esfuerzo, abrió los ojos y giró la cabeza en la dirección de donde procedía la voz de su prometida. Ella se encontraba de espaldas, pero, como si notase que la estaba mirando, se dio media vuelta. Descubrió su rostro desencajado... incluso le pareció ver lágrimas en sus ojos. ¿Qué sucedía?

			Incorporándose sobre los codos, prestó atención a la conversación.

			—Sí, claro, en seguida voy para allá. —Pausa—. Claro... claro, muchas gracias. Adiós.

			Muda y con el rostro petrificado, Geraldine caminó hasta la cama.

			Máximo se sentó. 

			—¿Qué ocurre?

			Aferrando el móvil con ambas manos, Geraldine trepó a la cama sobre sus rodillas y allí se sentó. Notó que ella no acababa de reaccionar. 

			—Gera, ¿quién era?, ¿qué pasa?, ¿por qué te has puesto así?

			Ella alzó la vista y lo miró; hasta entonces sus ojos habían permanecido clavados en el aparato.

			—Ha sucedido algo... en la galería. No sé... algo... —repitió—. Tal vez han querido robarnos.

			—¿Qué? ¿Se han llevado alguna obra?

			Negó con la cabeza. 

			—Andrea...

			A Máximo no le agradó nada ver que ella pronunciaba el nombre de su asistente personal con voz afectada y el rostro completamente sombrío. 

			—¿Qué pasa con Andrea? —inquirió posando sus manos sobre las de ella, tal vez más por necesidad propia que por realizar un gesto de apoyo hacia su pareja.

			—Está muerta.

			El mundo quedó sumido en el más profundo de los silencios. A Máximo le dio la impresión de que todavía soñaba y que aquello no era más que una pesadilla. Eso, simplemente, no podía ser; alguien tan joven no podía morir así como así. Si sólo anoche...

			Su cerebro no lograba terminar de procesar la noticia. 

			—Suponen que fue poco después de que nos fuésemos. Alguien arrojó pintura negra contra la fachada de la galería y rompieron los cristales de la entrada. Entraron. La atacaron. Debió de ser cuando se disponía a cerrar. Supongo que no esperaban encontrarse con ella. El que ha llamado era Luis.

			Luis era el socio de Geraldine, el segundo al mando en la sala de exposiciones.

			—También ha llamado a la empresa de seguridad. Irán directamente a la galería. 

			—¿Es que los de seguridad no fueron finalmente anoche? ¿Hubo problemas con la alarma? ¿Cómo es que Andrea...?

			—No lo sabemos todavía, supongo que la unidad móvil que iban a enviar nunca llegó. Luis estaba en camino. Tengo que ir, la policía todavía está allí.

			—Voy contigo.

			—No puedo creer que esto esté sucediendo.

			 

			* * *

			 

			Lo primero de lo que fue consciente Teodelina al despertar fue del atroz dolor de cabeza que palpitaba en sus sientes; al instante percibió la incomodidad y la rigidez en todo el cuerpo. Tenía la impresión de que sus articulaciones se habían solidificado durante la noche. 

			Entreabrió los párpados. La luz entraba a raudales por los ventanales. Sintió que el sol hería sus retinas. Soltó una maldición y se tapó los ojos con el antebrazo derecho.

			—¿Nicole?

			Su llamada no obtuvo respuesta.

			El brazo cayó, pesado, sobre el colchón.

			Abrió los ojos. Lo primero que vio fue el área de trabajo, donde se encontraban sus obras terminadas, sus pinturas, bocetos y demás. Moviendo lentamente la cabeza, barrió el espacio que conformaba lo que podía ser llamado el salón, luego la cocina, el cuarto de baño y finalmente la cama. Todo se encontraba tal cual estaba anoche. 

			Alzándose sobre sus codos, con la cabeza dándole vueltas, soltó todos los insultos habidos y por haber. Comenzó a pensar que Simón tenía razón, Nicole sólo se había limitado a usarla; en este caso, porque no tenía dónde caerse muerta al haber dejado a su novio.

			Se sintió terriblemente estúpida. 

			—¡Maldita puta! —chilló al tiempo que, dando patadas, lanzaba fuera de la cama la maleta y demás pertenencias de Nicole. Estaba histérica y de pésimo humor y, de no ser por aquel condenado dolor de cabeza, quemaría todos sus bártulos en una gran hoguera en la terraza. Ya se imaginaba las llamas consumiéndolo todo, incluidos los restos de amor que quedaban dentro de sí. Nicole acababa de arrastrar por tierra las últimas esperanzas que ella guardaba del resto de los seres humanos.

			«Las personas hieren, engañan», pensó en el exacto momento en que una ola ácida trepó por su garganta. Apenas si logró contener el vómito, justo a tiempo para llegar al baño y lanzar allí el dolor reconcentrado y putrefacto, mezclado con una gran dosis de lo que quedaba de su amor propio, de sus ganas de vivir. Vomitó y lloró. Se sentía engañada y dolida, y tenía la impresión de que no lograría sobreponerse, no una vez más, ya no quedaba nada dentro de ella. El vómito había dejado paso a una cáscara vacía, oscura y fría, completamente incapacitada para volver a confiar en nadie más. 

			Su estómago se revolvió por tercera vez dentro de su vientre; se ahogó y, así, entre la falta de oxígeno y el dolor, oyó su teléfono móvil repiquetear una y otra vez. Quiso salir corriendo a atender, mas lo cierto era que no lograba soltar el fuerte abrazo que la unía al inodoro. 

			El aparato paró de sonar y entonces comenzó a repiquetear el teléfono fijo. Tuvo que darse por vencida. Los vómitos la habían dejado desparramada sobre el frío suelo del baño, agotada; su cerebro no conseguía convencer a sus músculos de que se pusiesen en movimiento. 

			Le costó un buen rato recuperarse. Primero sólo logró sentarse contra el bidé. Luego se sentó sobre éste, apoyándose en el lavamanos. Abrió el grifo del agua fría y se lavó la boca y la cara, olvidándose de que aún llevaba el maquillaje de la noche anterior. Tuvo que hacer varios tragos para quitarse el horrible sabor de la boca. No se animó a lavarse los dientes; todavía tenía el estómago revuelto y sabía que, si lo intentaba, acabaría vomitando otra vez. 

			Con paso tambaleante, consiguió salir del baño y arrastrarse hasta el área de cocina, donde buscó su móvil. 

			Su mente confusa no logró comprender con precisión lo que aquel mensaje de Geraldine significaba. Algo había ocurrido en la galería; no era capaz de decir qué. 

			—Reúnete conmigo allí cuanto antes. Yo voy en camino. Adiós. —Ése era el final del último mensaje dejado por ella.

			Teodelina volvió a soltar todos los insultos que sabía; sólo le faltaba eso, que algo sucediese con sus cuadros. Ahora sí que estaba completamente arrepentida de haber aceptado exponer. Desde el principio supo que no era buena idea... Eso que sucedía era el castigo por animarse a desear más, por intentar salir del ostracismo en el que Simón le repetía, una y otra vez, que vivía. 

			«¡Si este puto mundo no vale la pena!», gritó dentro de su cabeza al tiempo que lanzaba por el aire una caja de comida china que creía haber pedido por teléfono tres días atrás. La caja chocó contra la pared del fondo, dejando un reguero de fideos que chorreó lentamente por la pared hasta formar un montón sobre el suelo y sobre la caja misma. 

			Todavía tambaleándose, fue hasta el teléfono fijo. También había sido Geraldine, que le había dejado un mensaje similar al del móvil.

			Sin dejar de maldecir, se arrastró de nuevo hasta el baño, abrió la ducha, se deshizo de su ropa y esperó a que el agua lavase la nebulosa de su cabeza.

			Una vez vestida, y con el estómago algo más asentado, recogió sus cosas y salió rumbo a la galería. 

			 

			* * *

			 

			Máximo simplemente no podía dar crédito a lo que veían sus ojos. La fachada de la galería había quedado destrozada, simplemente irreconocible. Cristales rotos y pintura negra por doquier. Las luces del interior de la sala aún estaban encendidas, y un montón de policías y peritos entraban y salían. Fuera había estacionados tres coches patrulla, dos motos, dos camiones forenses y una unidad móvil de televisión. Evidentemente Geraldine se percató de la presencia de la misma en ese exacto momento, ya que soltó un insulto. No era nada normal que ella insultase, pero el momento lo merecía. 

			Mientras levantaba el pie del acelerador, intentó convencerse a sí mismo de que, por desgracia, realmente estaba sucediendo. 

			El negro café que bebió en unos pocos sorbos antes de salir trepó por su garganta al identificar, más allá de los manchurrones negros que caían en gruesas gotas por los trozos de cristal que aún estaban en pie, a dos hombres portando una camilla que contenía una gran bolsa negra de plástico. Tragó; el café se resistió a pasar.

			Estacionó el automóvil en la acera de enfrente, puesto que la de la galería se encontraba copada de vehículos y encintada con un cordón policial amarillo. 

			Luis salió en ese mismo instante de la galería, tapándose una mano con la boca. Su rostro, desencajado de horror, planteaba una realidad funesta.

			Sin darle tiempo a girar la llave para apagar el motor, Geraldine se bajó del coche, prácticamente saltó, y, sin prestar atención al tráfico, cruzó la calle corriendo, directa hacia él. Según pudo ver Máximo, éste iba acompañado de una mujer de unos treinta y pocos años que iba vestida de traje gris oscuro y camisa celeste, y llevaba el cabello recogido; tenía toda la apariencia de pertenecer al cuerpo de Policía.

			Geraldine y Luis se abrazaron en el exacto momento en el que él empezaba a cruzar la calle. La mujer policía les dio espacio; no se retiró demasiado, tan sólo lo suficiente como para permitirles un poco de intimidad y no mucho más que eso... Bueno, tal vez ni siquiera eso, pues Máximo notó que, con la mirada, los registraba a ambos, igual que si sus ojos formasen parte de un potente escáner capaz de leer la mente.

			A medida que avanzaba, la escena le parecía más y más repugnante.

			Sus tripas dieron un vuelco cuando los camilleros de la policía forense salieron cargando aquella bolsa negra con lo que él supuso que era el cuerpo sin vida de Andrea.

			La mujer policía se alejó dos pasos; Luis y Geraldine también se vieron en la obligación de apartarse para dejarlos pasar. 

			Máximo dio un paso atrás y pisó, con el tacón de su zapato derecho, una gran gota de pintura negra todavía un tanto pegajosa. 

			Geraldine soltó un gemido y hundió el rostro en el hombro de Luis, cuyo brazo izquierdo aún rodeaba sus hombros.

			Todos contemplaron, en un silencio reverencial, a los dos hombres alejarse en dirección al camión azul. Los tres se quedaron allí quietos, paralizados, hasta que la camilla estuvo dentro del vehículo y los hombres avanzaron hasta la cabina.

			A Máximo se le olvidó respirar mientras veía al vehículo alejarse calle abajo. 

			—Lo siento, disculpen...

			Se dio la vuelta cuando la voz femenina los llamó. Después de él, Luis y Geraldine se giraron y enfrentaron a la mujer.

			—Soy la detective Carolina Resa. Estoy a cargo de la investigación.

			—Carolina, ella es Geraldine Arias, la dueña de la galería. —Carolina y Geraldine intercambiaron un apretón de manos—. Y éste es Máximo Verti, su prometido.

			—Es un placer conocerlos. Lamento que sea...

			—¿Qué mierda...? —jadeó la voz joven de la cual Máximo no se había podido olvidar en toda la noche—. ¿Qué puta mierda ha pasado aquí?

			Máximo la vio subir a la acera a pasos largos, con desesperación, igual que si la persiguiese el mismísimo diablo. Como la noche anterior, iba vestida de negro de los pies a la cabeza, sólo que de un modo mucho más informal. Su rostro parecía una máscara sombría; no llevaba maquillaje, únicamente los restos de lo que debía de haber sido el de anoche, formando oscuras ojeras alrededor de sus ojos. El viento le trajo su perfume, una mezcla de jabón y cigarrillo. En suma, su aspecto era un tanto fantasmagórico. Parecía cansada, pasada de revoluciones. 

			—Teodelina... —fue lo único que logró articular Geraldine, y luego rompió a llorar igual que una niña. Máximo jamás la había visto llorar así, tan desconsoladamente, ni siquiera cuando falleció su hermana, ocho meses atrás. 

			—¿Quién es usted? —le espetó la mujer policía.

			—¿Quién cojones es usted? —fue lo que obtuvo por respuesta de parte de Ultra Negro, en un tono desafiante.

			—Ella es la artista que ha pintado los cuadros que están en exposición —aclaró Máximo, interviniendo al tiempo que daba un par de pasos hacia delante, hasta posicionarse junto a la joven. Ella lo miró igual que si no comprendiese qué hacía él allí; es más, le dio la sensación de que Ultra Negro ni siquiera comprendía qué hacía ella allí. Al menos su gesto sirvió para ablandar la reacción que, sabía, se había avecinado en el rostro de la detective. Si aquella muchacha continuaba actuando así, en un par de minutos acabarían por llevársela presa por desacato o algo similar.

			—Entiendo —masculló la detective, mirándola de arriba abajo. Otra vez sus rayos equis.

			—¿Qué ha pasado?, ¿qué significa todo esto? ¡¿Quién mierda ha hecho esto?! El jodido cabrón responsable de esto va a pagarlo muy caro. ¿Han robado algo? ¿Han arruinado alguna obra?

			—Todavía no lo sabemos —le contestó Máximo, poniéndole una mano encima del hombro; con aquel gesto pretendía demostrarle su apoyo, tranquilizarla, lo único que logró fue que ella le dedicase una mirada de odio capaz de derrumbar un edificio—. Acabamos de llegar —añadió bajando la mano. 

			—No, no falta nada. No hasta lo que yo recuerdo —explicó Luis.

			Geraldine se limpió la cara con ambas manos, barriendo las lágrimas. 

			—Han matado a Andrea, mi asistente.

			La joven lo escudriñó como si le pidiese una explicación. Máximo no entendió por qué lo miraba a él de aquel modo, si unos segundos atrás parecía dispuesta a indicarle, también con una mirada, que no deseaba saber nada de él. Que ahora buscase en su rostro una respuesta lo confundió; más que eso, lo enojó. A aquella chica le faltaba un tornillo.

			—¿Por qué? ¿Cómo?

			Ultra Negro era la más perdida de los cuatro.

			—¿Quién podría querer...?

			—Eso mismo es lo que deseamos saber. ¿Señorita...?

			—Teodelina Cassel —se presentó ella.

			—¿Sabe usted de alguien que pudiese querer atentar contra su trabajo? Alguien con quien haya hecho enemistad en este último tiempo...

			Máximo pensó que, probablemente, a aquella chica no le costaba demasiado ganarse enemigos, mas ¿de verdad alguno podía ser responsable de algo semejante? La pintura negra lanzada sobre los cristales y la fachada, los vidrios rotos... nada de eso era demasiado importante, pero... ¿una muerte?

			—Nadie lo suficientemente desquiciado como para matar a una persona —afirmó ella. 

			—Tendrá que darme nombres.

			—Esto es ridículo, nadie que yo conozca...

			—Creo que usted no entiende la gravedad del asunto. Necesitamos toda la ayuda posible para hallar al o a los culpables cuanto antes. Me figuro que todos ustedes desean lo mismo. 

			—Por supuesto que sí, la ayudaremos en todo lo que esté a nuestro alcance —entonó Máximo—. Lo que ha sucedido aquí nos afecta a todos de manera muy personal. Hablo por todos cuando le digo que esperamos que atrapen pronto al asesino. Ninguno de nosotros podrá descansar en paz hasta que eso ocurra.

			—Gracias, señor Verti, es muy amable por su parte. Ahora, si me disculpan... me gustaría hablar con ustedes dos un momento a solas, necesito hacerles unas cuantas preguntas.

			—Claro, claro —contestaron Luis y Geraldine al unísono.

			—Por favor, señorita Cassel, no se retire; me gustaría cruzar unas palabras con usted más tarde. 

			Un gruñido emergió de la garganta de Ultra Negro.

			Los tres se alejaron, dejando a Máximo a solas con Teodelina, del lado interior del cordón policial, de pie sobre los charcos de pintura negra y diminutos cristales que, hasta anoche, habían formado una de las vidrieras de la galería. 

			Ultra Negro se refregó la cara con ambas manos, parecía desear arrancarse la piel.

			—Necesito un trago —murmuró ella dirigiéndose a nadie en particular.

			—Creo que es demasiado temprano para eso.

			—O demasiado tarde. Tengo la sensación de no haber pegado un puto ojo en toda la noche.

			Del bolsillo trasero de sus pantalones sacó un paquete de cigarrillos y un encendedor. Ni se molestó en ofrecerle uno; Máximo no supo si aquello se debía a que recordaba que anoche le había dicho que no fumaba o si simplemente era tan desconsiderada que le importaba un cuerno si él fumaba o no. 

			—¿Te molesta que fume delante de ti? —le preguntó tras darle la primera calada al pitillo. 

			—¿Por qué lo preguntas?

			Soltó el humo del cigarrillo hacia el otro lado para no darle a él.

			—Anoche dijiste que no fumabas.

			Máximo quedó sorprendido por su gesto y por el hecho de que ella recordase el dato. 

			—No, está bien, no hay problema —contestó ablandándose un poco; por lo visto no era tan desconsiderada—. Dejé de fumar hace un par de años, pero no me molesta. 

			Ultra Negro se llevó el pitillo a los labios por segunda vez. 

			—No puedo creer que alguien que yo conozca sea capaz de hacer nada semejante. —El humo del cigarrillo se escapó por sus labios mientras hablaba—. Lo de la pintura y los destrozos, podría ser —negó con la cabeza—; matar a esa chica... —Con la mano que sostenía el cigarrillo se restregó la sien izquierda—. No conocía demasiado bien a Andrea; sin embargo, por lo que pude tratarla... me caía bien, ella no era como los demás. Era agradable. El hijo de puta que ha hecho esto se pudrirá en la cárcel; bueno, eso si antes no le pongo yo las manos encima.

			—Mejor le dejas ese trabajo a la policía.

			—La policía es una mierda y no sirve para nada. Supongo que a usted le gustó ella, es bonita.

			—Ella, ¿quién?

			—La detective.

			—No me he fijado.

			—He notado el modo en que la miraba.

			Sí, la había mirado, pero no con ánimos de analizar si le parecía una mujer hermosa o no.

			Máximo pasó por alto el comentario.

			—¿Qué querías decir con eso de que Andrea no era como los demás?

			—No era como usted.

			—¿Como yo?

			—Viviendo una vida tan aparentemente perfecta, tan cuidada, ordenada y pulcra.

			—Te recuerdo que no sabes nada de mí, y que dijiste que conocías poco a Andrea.

			—Hay cosas que se ven a simple vista. De cualquier forma, quien haya hecho esto lo pagará caro.

			—¿De verdad tienes tantos enemigos?

			—No, no es cierto; mi círculo social seguro que no es tan amplio como el suyo.

			—Si no es mucha molestia, podrías dejar de atacarme. 

			—¿Siempre es así de sensible?

			—Yo sí conocía a Andrea. Tal vez a ti no te parezca razón suficiente.

			—No he dicho eso.

			—Pues da la sensación de que a ti te importa todo una mierda, salvo tus cuadros.

			Ultra Negro lo fulminó con la mirada, dio media vuelta y, pasando por encima del cordón amarillo, se alejó para finalmente cruzar la calle. 

			«¡Esa chica está loca de remate!», pensó mientras la veía sacar su móvil y marcar un número. 

			 

			* * *

			 

			—¿Te has caído de la cama o te han empujado?

			—Por una vez en tu vida podrías atender el teléfono respondiendo con un simple «hola», como hace todo el mundo.

			—Nosotros no somos todo el mundo, Cuervito; somos nosotros, los alienados de siempre. Por lo visto sí, te han echado de la cama. Tu mal humor...

			—Estoy enfrente de la galería, Simón.

			—¿Y qué haces ahí a esta hora?, ¿estás con Nicole?

			—Olvídate de Nicole por un momento, ¿quieres? No tiene nada que ver con ella. Alguien ha arrojado pintura contra la fachada de la galería, pintura negra; también han roto cristales...

			—¿Quién ha sido el malparido?

			—Eso no es lo peor, Simón. Han matado a la asistente de la dueña de la sala de exposiciones.

			—¡¿A Andrea?! No lo puedo creer, ¡qué horror! ¿Por qué? Teo, ¿han robado algo?, ¿qué ha pasado?

			—Por lo que dice la policía, no han robado nada. Me imagino que el responsable intentaba hacer dentro lo mismo que había hecho fuera de la galería, y entonces debió de toparse con ella.

			—¡Qué espanto!

			—Fue una mala idea exponer.

			—Teo, no seas tonta; esto no tiene nada que ver contigo, no es culpa tuya.

			—Te creería si hubiesen lanzado tinta verde a la fachada, pero la pintura es negra.

			—Vamos, no seas más retorcida de lo que ya eres normalmente, ¿quién podría hacer algo así? Digo, seguro que entre tus amistades debe de haber algún que otro desquiciado, pero estoy convencido de que nadie capaz de cometer un asesinato.

			—La detective con la que he hablado hace cinco minutos no parece compartir tu opinión. Me ha preguntado si tenía enemigos.

			—Hablemos en serio: nadie que conozcamos podría hacer algo así.

			—No sé qué pensar.

			—Pues que no eres responsable.

			—Alguien ha muerto, Simón.

			—Tranquila, Teo. Debes mantener la calma. Quédate donde estás, voy para allí. No pienso dejarte sola en esto.

			—No quiero meterte en problemas.

			—No es un problema y lo hago con gusto. ¿Por qué Nicole no está contigo?

			—No quiero hablar de ella ahora.

			—¿Todavía no ha dado señales de vida? Va a tener que escucharme; no puede hacerte esto.

			—Dejarme plantada una noche es poca cosa en su ranking.

			—Deberías sacar sus cosas a la calle y que se las arregle sola.

			Ultra Negro soltó un gruñido.

			—Mejor seguimos hablando de esto después. Me cambio y voy para allá.

			—De acuerdo. Te espero por aquí. 

			 

			* * *

			 

			Vio a Geraldine y a Luis despedirse de la mujer policía. Geraldine caminó directamente hacia él, mientras Luis se apartaba unos pocos pasos para hablar por el móvil. La mala cara de ella no auguraba nada bueno.

			Máximo se preparó. Inspiró hondo mientras enderezaba la espalda y cuadraba los hombros. Ella todavía se encontraba a medio metro de distancia cuando él le preguntó qué sucedía.

			—El sistema de seguridad dejó de funcionar a la una y treinta; ni las alarmas ni los sensores de movimiento ni las cámaras estaban funcionando. No quedó registro alguno del ataque. Por lo que entiendo, el vehículo que debía enviar la compañía de seguridad jamás llegó. Luis los está llamando para ver qué ocurrió.

			«Bueno —pensó él—, tardarán un tiempo más en encontrar al atacante, pero lo encontrarían, ¿no?» Por dentro maldijo que todas las cosas se hubiesen alineado para acabar de aquel modo, con la vida de Andrea. El café subió por su garganta una vez más en forma de una ola ácida y corrosiva. La boca se le puso amarga. 

			—No entiendo por qué ha sucedido esto. —Geraldine se pasó ambas manos por el cabello—. No se han llevado nada. Luis ha insistido en que no falta nada. Esto es muy raro.

			—¿La detective ha hecho algún comentario?

			—Me ha explicado poco y nada. Se ha limitado a pedirme que la llamase esta tarde para concertar una cita con ella, tengo que ir a declarar a la comisaría.

			—¿A declarar? Eso suena...

			—Supongo que, por ahora, todos somos sospechosos.

			—Es ridículo. ¿Qué motivo podrías tener tú...?

			—Me ha hecho preguntas sobre el valor de las obras que se exponen, sobre los seguros de las mismas; ha sido muy vaga en eso. Supongo que intenta cubrir todos los aspectos. Incluso me ha preguntado si Andrea estaba saliendo con alguien, si se veía con alguien. No tengo ni la menor idea de si así era.

			—¿Ha añadido algo más?

			—Sí, nos ha preguntado a Luis y a mí qué sabemos de Ultra Negro.

			—Esa mujer de verdad que nos tiene a todos como sospechosos.

			—Supongo que, hasta que no obtengan los primeros resultados de la investigación, todos los seremos. Ha insistido en que no descartarán nada por el momento.

			Por el rabillo del ojo, Máximo vio a la mujer policía cruzar la calle para dirigirse hacia donde se encontraba la artista. La joven guardó su móvil en el bolsillo de sus pantalones y le respondió a algo que ella había dicho.

			—Todavía no puedo creer que esto esté pasando. Por Dios, pobre Andrea... esto es una locura.

			Máximo la oyó hablar, mas no pudo despegar sus ojos de la chica mientras ella conversaba con la detective. 

			 

			* * *

			 

			—¿Tiene un momento?

			Ultra Negro asintió con la cabeza mientras la mujer policía, que pretendía pasar por amable y sensible con su tono cálido y voz de susurro, le atravesaba los ojos con la mirada a intervalos, ya que, por momentos, sus ojos se focalizaban en sus manos, de repente en sus ropas, en los piercings y tatuajes. Aquella detective, básicamente, intentaba sacarle una radiografía mental. Le molestó sobremanera que pretendiese jugar a ese juego con ella; no le agradaba a la mujer, eso se notaba a la legua, y a ella no le agradaba la detective, y parecían salidas de dos mundos completamente distintos. Una, arreglada, oliendo a delicado perfume de lavanda, vestida con presumida pulcritud con su traje sin arrugas, luciendo una piel limpia y suave, libre de maquillaje, sin un cabello fuera de lugar, probablemente sin un solo vicio. La otra, enjuta, bastante desaliñada, oscura. El aspecto de Ultra Negro no invitaba a acercársele, y eso a ella le parecía bien; le sobraban vicios y problemas, y jamás planchaba sus ropas. Si incluso parecía que hablaban idiomas diferentes.

			—Disculpe que la moleste en este momento, me imagino que todos ustedes se sentirán muy alterados por la mala noticia con la que han amanecido hoy...

			La detective hizo una pausa, como si pretendiese dejarle tiempo para expresarse por la pérdida de la joven asistente de la dueña de la galería; ella no tenía mucho que decir al respecto.

			Como ella no acotó nada, la mujer siguió adelante, manteniendo aquella falsa máscara de comprensión que pretendía utilizar para hacerle creer que estaba de su lado o algo así, cuando en realidad sabía que la joven intuía que el ataque tenía que ver con ella y sus obras; después de todo, había que ser ciego para no notar la pintura negra regada por todas partes.

			—Una lamentable pérdida; no se preocupe, tarde o temprano atraparemos al culpable.

			—Ojalá así sea; por lo general, en este país jamás atrapan a los hijos de puta que deberían estar encerrados.

			—¿Tiene idea de quién puede haber hecho esto?

			La agente se lo peguntó de frente y sin parpadear, también sin perder su pose de autoridad comprensiva.

			—Ni la más mínima.

			—¿Cuánto conocía a la víctima? Es decir, a Andrea. 

			—No demasiado; la había visto un par de veces y hablamos otras tantas por teléfono para concretar cosas concernientes a la exposición. Eso es todo.

			La detective hizo una mueca que Teo no comprendió mientras anotaba algo en la libretita que había extraído de uno de los bolsillos internos de su americana tan pronto como se plantó ante ella.

			—¿No funcionaban las cámaras de seguridad? Geraldine me dijo que la galería contaba con un buen sistema de seguridad.

			—¿Estaba al tanto del sistema de seguridad?

			—Sí, por supuesto. Quería que mis obras estuviesen a salvo.

			—A salvo —repitió. 

			—Sí, me gano la vida con lo que hago. —Teo comenzaba a fastidiarse; no le gustaba ni un poco el modo en que aquella mujer detective la encaraba. Tenía la impresión de que, de ser por ella, ya la habría esposado y arrojado dentro de uno de los coches patrulla. Bueno, no le habría sido tan sencillo en realidad, ella sabía defenderse. El asunto era que sentía en la piel el desprecio que derrochaba la detective hacia su persona, y eso la enfurecía. Le hubiese gustado darle un buen golpe. 

			—Por lo que entiendo, sus obras son caras.

			—Supongo que no me lo está preguntando; la vi conversar con la dueña de la galería, ya debe de saberlo. 

			—Sí, lo sé; están fuera de mi presupuesto de detective de la policía.

			La sonrisa falsa que le dedicó al decirle esto hizo que la sangre bullese dentro de sus venas. Apretó los puños con fuerza, clavándose las uñas negras en las palmas. No quería terminar en la comisaría, no iba a obligar a Simón a tener que ir hasta allí para sacarla, y mucho menos quería ganarse problemas que no necesitaba, ya había tenido sus líos con la ley y no deseaba más. 

			—Imagino que se ha percatado de lo que han arrojado contra la fachada de la galería.

			—Es pintura negra —le contestó de malos modos. ¿Ahora la trataba de idiota?

			—Todas sus obras son negras.

			Ultra Negro le sonrió con sorna.

			—Ha tenido tiempo de observar la pintura, ¿cree que se trata de la misma con la que usted pinta?

			Resopló; definitivamente aquella tipa estaba jugando a hacerse la tonta para sacarle cosas disimuladamente.

			—Es pintura sintética, esmalte brillante imagino, del mismo que se usa para pintar madera o metal; se compra en cualquier tienda de pinturas. Yo, en cambio, pinto con óleos; a diferencia de esa pintura, éstos son densos y vienen en tubos, no en latas. Esa pintura fue arrojada desde una lata, igual que si diesen un baldazo o algo así. 

			Los labios de la policía se tensaron en una mueca que no llegó a ser una sonrisa. 

			—Claro.

			Ultra Negro se sintió más tentada que nunca de irrumpir en su rostro con un buen puñetazo. De forma velada, le daba a entender que presumía que el ataque tenía que ver con ella.

			La detective se guardó la libreta y sacó un delgado tarjetero de plata. Lo abrió y acto seguido le entregó una tarjeta personal a Ultra Negro. 

			—Llámame, necesitamos concertar una cita; me temo que tendrá que hacer una declaración en la comisaría. Ya tengo su número, así que no hace falta que me lo dé.

			«Geraldine», pensó Teo, buscando a la dueña por encima del hombro de Resa; la halló en la acera de enfrente, abrazada a su prometido, de espaldas. El tal Máximo Verti la miró; ella apartó los ojos. 

			«Bien; esto, básicamente, es una amenaza: si no la llamó, me llamará ella a mí —se dijo—. ¿Qué más hará?, ¿pedirme que no deje la ciudad, el país?»

			—Ahora la dejo. Si recuerda algo, si tiene alguna idea de quién puede estar detrás de los hechos, le ruego que se ponga en contacto conmigo. La veré pronto.

			—Sí, seguro. 

			Ultra Negro casi siempre tenía la imperiosa necesidad de decir la última palabra; esta vez lo había logrado... al menos, con las palabras dichas en voz alta, pero así y todo no fue la última en expresarse, pues la detective dio un paso atrás sosteniéndole la mirada; era una advertencia. Justo entonces se dio la vuelta y volvió a cruzar la calle. 

			Teodelina no sintió la necesidad de despedirse de Geraldine y su novio; es más, ya ni siquiera le importaba si todos sus cuadros estaban dentro, sanos y salvos, simplemente deseaba largarse de allí. No soportaba más los gruesos goterones de pintura inmóviles, congelados sobre la pared y los cristales rotos, los charcos negros sobre la acera.

			Dio media vuelta y corrió hacia su coche al tiempo que llamaba a Simón para pedirle que se encontrase con ella en el lugar de siempre.

			Se metió en el pequeño vehículo negro y se alejó de allí quemando rueda.

			 

			* * *

			 

			A Geraldine no fue la única a quien le llamó la atención aquel coche que aceleró a toda velocidad. Los policías también se dieron la vuelta para ver partir a la chica. A Máximo le chocó que condujese un vehículo así: caro, nuevo, veloz. Al menos el color de la pintura del automóvil sí coincidía con ella y con su aspecto: negro, de cristales tintados. 
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			Ultra Negro entró en el café; tan pronto como la puerta se cerró a su espada, una mano se alzó en medio del salón, una mano de piel clara, uñas cuidadas y dedos largos.

			Simón se hallaba sentado en el lugar de siempre.

			Caminó hasta la mesa mientras se quitaba el abrigo. Dentro el ambiente era templado, y olía a café y vainilla, a algo dulce que no podía determinar qué era. Creyó que aquellos aromas tal vez despertarían su apetito, no fue así; no surtieron el menor efecto sobre su estómago dormido, tampoco sobre su cerebro embotado por lo sucedido durante las últimas doce horas. Su vientre se tornaba cada vez más plano y no a causa del ejercicio. En el gimnasio ya la habían reprendido por ello; sin embargo, nada podía hacer, su apetito se había perdido hacía unos cinco años y parecía decidido a no regresar. 

			No porque su cuerpo pesase demasiado, sino más bien porque estaba agotada, cayó sobre la silla igual que si estuviese relleno de plomo. 

			Simón ya tenía una taza de café en las manos; lo acompañaban dos cruasanes y un vaso de jugo de naranja.

			—Madre mía —volvió a revisar su aspecto por segunda vez desde que la vio entrar—, te ves fatal. Al menos podrías haberte quitado el maquillaje de anoche, para eso te regalé todos esos productos. ¿Acaso los tiraste a la basura?

			—No empieces, es demasiado temprano para mí; he tenido una noche pésima y una mañana todavía peor.

			—Lo de la noche, ¿es por culpa de tu insomnio de siempre o de uno provocado por Nicole? 

			—Las pastillas y una botella de whisky me ayudaron a dormir. No me refería a eso. La puta exposición... —Soltó alzando la voz demasiado. Dos mujeres muy bien vestidas, elegantes y tirantes, que estaban sentadas en la mesa de al lado, la miraron mal cuando emitió el improperio—. Nunca debí exponer.

			—Deja ya de decir eso. La exposición no tiene nada de malo.

			Teodelina sacó su móvil, apretó unos cuantos botones y se lo lanzó. 

			—Repítelo después de ver esto. 

			Era una fotografía de la galería tras el ataque sufrido anoche, tomada desde la acera de enfrente. En la fotografía salía el prometido de Geraldine. Sin saber muy bien por qué, al detenerse en un semáforo un par de manzanas antes de llegar a la cafetería, Teodelina había ampliado la foto sobre el sector en el que él se encontraba para observarlo con una obsesión casi hipnótica, hasta que las bocinas de los automóviles que tenía detrás empezaron a sonar para indicarle que avanzara, pues el semáforo se había puesto en verde otra vez. 

			Simón atajó el móvil justo a tiempo de evitar que éste cayese por el borde de la mesa. Observó la fotografía un momento y, acto seguido, bajó el aparato. 

			—No saquemos conclusiones antes de tiempo. 

			Teodelina le arrebató el móvil de las manos. 

			—Piensas lo mismo que yo. Fue un mensaje para mí, Simón. Por eso dices eso. Sé que no me quieres preocupar, pero ya estoy preocupada. Muy preocupada.

			—¿Crees que tiene que ver con Nicole?

			—No lo sé.

			—¿No aparece desde anoche?

			Teo no contestó.

			—¿Su novio puede haberla seguido hasta aquí?

			—No tengo ni idea. Tal vez. —Apretó los dientes y buscó a la camarera con la mirada; la llamó con la mano, no se encontraba muy lejos. Le pidió un café solo, fuerte—. El muy cabrón está loco.

			—Sí, eso ya lo sabemos; está chiflado y es peligroso. ¿Piensas que tiene algo que ver con esto? No creo que Nicole le hablara de la exposición, del tema que trata. ¿O es que puede haber sido tan estúpida como para hacerlo?

			—No estoy diciendo que él haya tenido que ver con lo que ha sucedido en la galería.

			—Por lo que sé de él, es capaz de cualquier cosa.

			—Ya lo sé.

			—Y tiene contactos por todos lados. Por eso a Nicole le costó tanto desprenderse de él y su círculo. ¡Teo, por Dios!

			—Por Dios, ¿qué, Simón?

			—¿Y si ella le contó lo de la exposición?, ¿y si él intuyó que se largaba para regresar contigo? Después de todo, sabe quién eres y vosotros dos habéis tenido más de un encontronazo telefónico.

			Eso era cierto; ella lo había enfrentado mediante mensajes telefónicos más de una vez. Se habían insultado y amenazado mutuamente.

			—¿Qué tal si la siguió hasta tu apartamento, la esperó fuera y después la siguió hasta la galería? O tal vez algo pasó entre medio y luego él fue hasta la galería e hizo eso que acabas de mostrarme en la fotografía.

			Teo se quedó de piedra.

			—¡Tienes que hablar ya mismo con la detective y contarle lo que sabes!

			—¿Contarle lo que sé? Eso que acabas de soltar... Simón, no tengo ni idea de qué fue lo que pasó. No puedo mencionar el nombre de Nicole a la ligera, y mucho menos puedo mencionar a ese tipo. Me encantaría verlo entre rejas, pero lamentablemente en este país las cosas no suceden de ese modo. No puedo culparlo de nada hasta tener pruebas. 

			—Todo concuerda. El tipejo es un mafioso y esto, claramente, ha sido un acto mafioso. Odia a las mujeres; seguro que no le costó nada acabar con la vida de esa chica. 

			—Probablemente... —Ultra Negro se interrumpió, ya que la camarera llegaba con su café—. Probablemente Nicole aparecerá en algún momento del día deshaciéndose en disculpas, igual que siempre.

			—Y la perdonarás.

			Ultra Negro no respondió a eso, simplemente alzó su taza y bebió un buen sorbo de café. 

			—Qué bueno sería poder arrancarla de tu mente, de tu vida para siempre. ¿La has llamado?

			—Todavía no; me he cansado de arrastrarme a sus pies.

			—Anoche insinuaste que temías que tal vez le hubiese sucedido algo. 

			—Anoche estaba un tanto borracha, preferí creer eso. 

			—Puedo llamarla yo, si lo deseas.

			—No vale la pena. 

			La conversación murió allí. Se mantuvieron en silencio, bebiendo sus respectivos cafés, durante un par de minutos. La gente entraba y salía, los camareros iban y venían, y casi todos se detenían al menos un par de segundos para observar a Ultra Negro. Era casi imposible que ella pasase desapercibida en lugares como aquél, donde las personas vestían igual que todos los demás, donde la gente comía, conversaba y pasaba un buen rato. Ella iba allí por el café, por el café y porque quedaba cerca de la casa de Simón, y, cada vez que sentía la urgencia de ver o charlar con su amigo, a la hora que fuese, lo llamaba y allí se citaban para verse, en aquel rincón luminoso a una manzana de su apartamento. Ella, por sentirse culpable, ya que solía sacarlo de la cama a cualquier hora, se subía a su automóvil y conducía hacia allí, para encontrarse con él en aquel café que estaba abierto prácticamente las veinticuatro horas del día.

			—Por lo que me dijiste por teléfono, la detective cree que esto tiene que ver contigo.

			—La pintura negra que arrojaron contra la fachada del local resulta muy elocuente.

			—Quizá no sea más que una trampa, una forma de despistar a la policía. 

			Se encogió de hombros. 

			—Creo que, más que eso, la mujer piensa que es culpa mía.

			—¡¿Culpa tuya?! Eso es ridículo. ¿Qué sentido tendría que saboteases tu propia exposición de ese modo?, ¿y por qué asesinarías a esa chica? La pobre tenía un pésimo sentido de la moda, pero...

			—Simón, no hagas bromas con eso.

			—Perdón, solamente intentaba... Lo siento, son los nervios.

			—Ni te explico cómo estoy yo. 

			—Deberías comer; beber café solo no te ayudará a calmarte.

			—No tengo hambre.

			—No es cuestión de si tienes hambre o no.

			—Deja de comportarte como si fueras mi madre.

			—¿Qué sería de ti si no lo hiciese?

			Teodelina resopló y luego hundió la cara en su taza de café.

			—Eres un saco de huesos, Cuervito.

			Era cierto; por el cuello de la camiseta sobresalían las clavículas junto al cuello. Sus brazos también eran delgados, sólo que tenían músculos debido a que se ejercitaba a diario.

			—Duermes poco, no comes... ¿Has vuelto a tus viejos vicios?

			Los deseaba en ese momento, sin embargo no, la verdad era que no, no había vuelto a inyectarse nada, tomar nada o esnifar nada. De la última vez habían pasado más de dos años. Ya no desperdiciaba ni dinero, ni tiempo ni energías en aquellas cosas, y todo, gracias a él. Simón la había salvado en más de un sentido.

			Negó con la cabeza. 

			—No te preocupes, estoy bien. 

			—Siempre dices lo mismo y no siempre estás bien.

			—Es por los nervios de la exposición, por Nicole.

			—¿Por qué no te quedas un par de días con nosotros en casa? Te alimentaremos bien, cuidaremos de ti; quizá así puedas tomar un poco de distancia de todo. Si Nicole aparece, la dejas allí y te vienes con nosotros. Podemos tomarnos unos días los tres juntos y largarnos al campo, eso sería todavía mucho mejor. Una temporada al aire libre te vendría bien; el sol y el aire puro despertarían tu apetito. No digo que necesites broncearte, pero estás verde de no ver la luz del sol.

			—No es culpa mía si no puedo dormir de noche y caigo rendida durante el día.

			—¿Has pintado algo últimamente?

			—Completamente bloqueada —explicó de forma escueta—. No quiero ni siquiera intentarlo; es frustrante pararme frente a la tela y no tener ni una sola idea.

			—Insisto: necesitas vacaciones.

			—No puedo ir a ninguna parte, Simón. Si salgo de la ciudad, probablemente esa detective mandará a la Interpol tras de mí. Estoy convencida de que, en este momento, debe de estar averiguando si tengo antecedentes. 

			—De todas formas, no puede meterlo todo en una misma bolsa. Lo que pasó en el pasado nada tiene que ver con esto.

			—No me hace gracia que todos se enteren de mi pasado. Me importa una mierda lo que piensen. —Las mujeres de la mesa contigua volvieron a mirar; ella les sostuvo la mirada hasta que finalmente apartaron la vista—. Pueden irse todos al carajo; lo que sucede es que no tengo ganas de que se convierta en un escándalo.

			—Si te preocupa que tus cuadros no se vendan...

			—No me preocupa eso.

			—Mejor así, porque, ya sabes, estas cosas suelen disparar las ventas.

			—¿Qué ventas? Me imagino que, tal y como están las cosas, la galería no volverá a abrir durante unos días.

			—Cuervito, la dueña de la galería va a remover cielo y tierra para volver a abrir cuanto antes. Esa mujer no se va a perder la oportunidad de aprovecharse de esto para tener la galería a rebosar.

			Teo sabía que probablemente aquello fuese cierto; evidentemente ambos tenían la misma impresión sobre Geraldine. 





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
ULTRA NEGRO

Verdnica A. Fleitas Solich






OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





